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Editorial 



el actual gobierno militar se ha propuesto, según 
más o menos confesada voluntad, trazar un 
nuevo país 

Ha recurrido para ello a Jr Hombre de negocios y ha 
puesto en movimiento una serie de factores que irán 
condicionando el desarrollo futuro de la sociedad políti- 
ca argentina. 

[se hombre es Martínez de Hoz, encargado de la ges- 
tación de los hechos políticos que van signando la 
m¿rcha y el contenido del Proceso, mucho más allá de 
ta retórica del diálogo que se le confió al ministro del In- 
terior como hipotético responsable ce la conducción 
política. 

Y esos factores son los propios del mundo de las fi- 
nanzas y del hipercapitalismo; son las transnacionales y 
el tnlateralismo. para los cuales se ha implementado 
una política, por cieno que implacable que abre a ta 
sociedad y al estado argentinos a este neo materialismo 
sin filosofía que remonta, si se advierte bien, a Von Mis- 
se; y a su escuela o a cualquiera de sus diversas ramas. 



La Argentina que se quiere para mañana, el país que 
saldrá como de una probeta del proyecto pensado a 
partir de Milton Friedman en el equipo económico, se 
caracterizará por carecer de delensas, por constituir una 
materia inerte para cualquier experimentación socio- 
económica y por haber perdido su conciencia de enti- 
dad orgánica diferenciada 

Para ello se le irá privando de su aparato productivo, 
se irá empobreciendo a sus ciudadanos, se reducirá al 
Estado a sus funciones de policía más primarias, se em- 
botará a su pueblo en una equivoca política de paz, se 
lo seguirá sometiendo a unj institucional ización liberal 
en que todo es ialso: los derechos, las garantías, la 
represeiitatividad, se le escamoteará su participación en. 
el poder, se le detormará la visión de su destino; en fin, 
se irá levantando, paso a paso, sistemáticamente, un 
mecanismo invisible de poderes totalitarios, que ocupa- 
rá integramente el espacio de la libertad política y de la. 
libertad económica, los que quedarán pata los nuevos 
amos. 

Ahora bien, esta nueva Argentina será el producto de 
una alianza que se está gestando o, quizá, que se ha 



gestado ya, entre los que, con poder cieno, pueden lle- 
vada a cabo. 

Directores de sociedades anónimas han encontrado el 
apoyo de jefes militares para concretar esta Atgenttna 
vacia. Su campo de acción es el Proceso mismo a cuya 
sombra se aplica esta política que, antes que na'da, es 
social y después económica. Es decir, se trata de una 
estrategia económica que tiende a producir cambios en 
la organización política del Fstado y de la sociedad 
Una vez conseguidos, se habrá alterado el estilo de con- 
vivencia que aún conservamos. Habrá cambiado la cla- 
se dirigente, ya que ta financiera se superpondrá hasta 
eliminar a la actual partidocrática. Y especialmente, sur- 
girán nuevos factores de poder concreto que, cada vez 
más, controlarán a la sociedad argentina que les será 
entregada tan indefensa como desorganizada. 

tste es otro elemento importante de la gestión del ac- 
tual gobierno Fl mantenimiento de la inorganicidad del 
cuerpo social argentino responde a la necesidad de ase 
gurarla indefensión. Una sociedad orgánica es una so 
ciedad fuerte y, además, capaz de una clara voluntad 
política 

A partir del gobierno de Martínez de Hoz, la Argenti- 
na, como entidad política, perderá su orden natural, su 
espontaneidad asociativa y su vocación de subsistir so- 
beranamente, [¡gobierno, basado en esta alianza de ne- 
gociantes y militares, de hombres de dinero v de armas, 
dispone de casi lodo él poder de decisión Fie poder gi- 
ra inmerso en el vacio, pero no por ello menos amena- 
zante; prueba de lo cual es la implacabilidad con que se 
aplica la política elegida, con prescindencia y desprecio 
de la palabra de los interesados. ¿Cómo es posible que 
la conducción militar, en sus diversos niveles, apoye y 
apruebe una política que todvs lechazan y critican y en 
la que nadie ha inteivenidu ni tiene posibilidad de ha- 
cerlo? Fsto demuestra el grado de indetensión en que se 
encuentra la sociedad frente a un Estado prepotente que 
no escucha ni da explicaciones satisfactorias Pero ha 
vatiado ya la constitución del Estado, que ahora se basa 
en esta coniunción de los dos poderes que se atribuyen 
el manejo del destino del país. 

La salida del Proceso es su. continuidad. Su problema 
consiste en incorporar o neutralizar a una clase política 
que todavía no comprendió la nueva distribución de Po- 
der sellada entre los directores y los generales.» 
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CRONICA NACIONAL 



Siguen en Vigor 
los Mitos del Sistema 



ftfX N medio de un invierno que 
\y, amenazaba ser pesadamente 
neRro, llovedor y gélido, con 
los agravantes de la pampa inundada, 
las veredas urbanas ñolas, los paros 
de transportes y la epidemia gripal: 
cuando desde Estrasburgo. Lima o Ci- 
negra —o desdo el foso mismo del 
Colón- la pertinacia del "odium" 
ideológico parecía reanudar su asedio 
sobre el país y, dentro de él. arreciar 
las críticas multicolores contra la ges- 
tión de su gobierno, en momentos en 
que la balanza comercial se pronun- 
ciaba en contra nuestra y en contra 
nuestra se insinuaben próximos pro- 
nunciamientos internacionales, ya 
sobre la Argentina austral, ya sobre 
"los derechos humanos", ya sobre el 
emplazamiento de Corpus; en cir- 
cunstancias en fin, en que las divi- 
siones internas exhibían su revivis- 
cencia agria, y todo parecía res- 
ponder así a los designios de un hado 
torvo v fatal, el horizonte distendió su 
ceno adusto, resueltos rayos de sol 
comenzaron a deslizarse a contrama- 
no por Diagonal Norte hasta el Obe- 
lisco y el ánimo público se alivianó y 
se hizo mas alígero el paso de los 
viandantes. 

\\% que alguna de aquellas notas 
ominosas habían revertido su signo? 
¡Nada de eso! Sólo que la naturaleza 
habían anticipado al anuncio de la 
gran noticia, del evento que mantenía 
en vilo la expectativa general y que, 
finalmente, la gran prensa podría es- 
tampar, lubilosa, en la primera plana 
de sus ediciones del miércoles 23: 
"Diego Armando Maradona se- 
guirá en el país, por lo menos has- 
ta después del campeonato mun- 
dial de 1982". ¿Fl precio' No lo 
tiene, la gloria de retener entre no- 
sotros el bípedo más famoso de loda 
la comunidad argentina, la cual 
podrá ver ahora con mejores ojos el 
futuro que se dibuja en los próximos 
arcos adversarios. 

LA PERPLEJIDAD POLITICA 

Mas no seria |usto —en primer tér- 
mino con nosotros mismos— consi- 



derar que el sarcasmo implícito en el 
comentario precedente, incluye a to- 
da la civilidad nacional Cualesquiera 
sean los juicios de valor que merez- 
can sus expresiones, forzoso es reco- 
nocer que gran parte de «Jla atisba 
que alrededor del cuarto aniversario 
del Proceso — v de la crisis eco- 
nómico financiera que lo signó—, 
se ha cerrado una etapa de él con 
su, hasta ahora, aparentemente rotun- 
do íracaso. Y que, ante tal perspecti- 
va, endereza sus actitudes tanto hacia 
•un reordenamiento interno cuanto a 
una acentuación de sus posiciones 
críticas. Excepto, claro, aquellos gru- 
pos todavía inorgánicos, que las mo- 
deran con la intención de ser los here- 
deros aceptados del presunto difunto 
e intentan, para ello, tender las lineas 
ideales sobre, o entre las cuales, sea 
posible trazar lo que ha dado en lla- 
marse, no sin auspicio oficial, "la 
ancha franja del centro", una auto- 
pista ilusoria pero que, aun asi, pare- 
ce que va a resultar estrecha para tan- 
tos cuantos son los deseosos de pagar 
el peaie correspondiente 

Quedaron atrás, en el orden del 
tiempo, el documento de la UCR (3- 
VI). el del MID (4-VI) y el del almiran- 
te Massera (14-VII. lodos recogidos en 
nuestra Crónica anterior, pero sobre 
cuyas reflexiones y postulaciones 
habrá que volver a medida que avan- 
cen los trabajos y los días. A ellos 
habría de sumarse, poco después (19- 
VI), el del Movimiento Nacional lusti- 
cialista, firmado por representantes 
de sus diversas corrientes y redacta- 
do, quizá, por mano ajena a su estric- 
ta obediencia partidaria aunque no a 
la comprensible e irreprimible tenta- 



FE DE ERRATAS 
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ciónde justificar casi "in lotum", ¡o 
que "in totum" estaba condenado 
por el iuício publico el 24 ce marzo 
de 1976. 

Tal vez sin quererlo, tal vez a con- 
ciencia, se hacp eco retrospectivo de 
este último sentimiento, la siguiente 
frase, propia ciertamente de un hábil 
y quizá nostálgico dialéctico: "...si 
los factores militares que se instalaron 
en maizo de 1976 le hubiesen dicho 
al país con entera franqueza que el 
éxito de los planteos salvaciomstas 
exigía la asunción de una dictadura 
sine die, llamada a modificar de raíz 
el régimen de la Constitución, en ese 
caso, las actitudes admonitorias y los 
gestos de supremacía hubieran ad- 
quirido, al menos, el valor de la sin- 
ceridad". Pero como, en cambio — 
viene a concluir el capítulo— el Pro- 
ceso n» hizo más que declamar su vo- 
cación democrático-pluralista, nada 
de lo que sobrevino tiene sentido. Y 
es así cómo, continuamos nosotros, 
la "partidocracia " se empina sobre 
sus remendados tacones (y laccones) 
y revierte sobre aquél el argumento 
histórico que ella merecía. El resto del 
documento peronista —insistimos, 
concebido según un estilo dp pensa- 
miento y de expresión inusuales en 
los de su sello— se rinde en general a 
las exigencias circunstanciales del 
partidc. E incurre en inevitables sofis- 
mas, tales como adjudicarse el papel 
de ' piimei blanco al que apuntó la 
subversión ". afirmar que gracias a él 
"nuest-o pueblo v nuestro Estado no 
quedaron atrapados por la embestida 
mams'.a ni por el influjo deletéreo de 
las internacionales del capitalismo". 




y reivindicar indirectamente para si 
-contrastándola con la triste inde- 
fensión posterior— "la defensa de la 
integridad territorial". 

Sinteticemos interrogativamente la 
respuesta: ¿No se organizó instiu- 
mentalmente la subversión criminal 
en su propio spno? ¿fueron ajenos a 
él los Puiggrós y Kestelboims y 
Taianas que impulsaron el atropello 
marxiste leninista y freudiano de la 
inteligencia, y los Celbard, Craiver y 
Madanes que hicieron del capitalis- 
mo delincuencia! y sin fronteras, la 
herramienta principal de su dominio 
político' ¡Bajo qué régimen se firmó 
el Iratado del Kio de la Plata, se con- 
validó la entrega del Alto Paraná y se 
consintió la continuidad del arbitraje 
austral? 

La declaración que comentamos 
termina con una plausible invocación 
a "la necesidad de actualizar la vida 
pública argentina y renovar sus 
cuadros dirigentes' . Pero quienes la 
formulan son exactamente los mis 
mos que antes, excepto los muertos o 
los ausentes prestos para volver. 



Iodo esto, asi como la languides- 
cencia creciente del "dialogo", tra- 
sunta en el fondo una compartida 
perplejidad o confusión política. Por 
un lado (partidos, grupos, personas, 
instituciones! no saben aué deben o 
les conviene pedir, aparte las cantine- 
las convencionales, por el otro (el go- 
bierno) no sabe qué puede ofrecer 
Lo mas inteligente que se ha dicho a! 
respecto es lo siguiente: "Ll diálogo 
debe institucionalizarse al final; debe 
sel el resultado de una unión forjada 
por el éxilu político y no un punto de 
partida. Las Fuerzas Armadas deben, 
previamente, satisfacer las expectati- 
vas de una Nacon cuyo destino per- 
manece intacto, pero que nadie pare- 
ce querer asumir.. Hacer la Revolu- 
ción supone, entre otras cosas, el res- 
cate de la política —esa empresa 
entrañable de ordenar la comunidad 
al bien común— de las manos de 
unos cuantos inescrupulosos ouc 
creen que aquélla se agota en las ur 
ñas, las elecciones, los comités y el 
Parlamento". Son palabras de la di- 
rectora del diario La Nueva Provin- 
cia, de Bahía Blanca, señora Diana 
Cabildo • 5 



Condigna Respuesta 
al Intelectualismo Pacifista 



La Gaceta de Tucumán publi- 
có, con fecha 1 • de junio próx imo 
pasado, una declaración sobre el 
conflicto con Chile firmada, 
entre otros, por Borges. Ernesto 
Sábato. Rene Favaloro y Alfredo 
Lanari. 

Aún cuando los firmantes 
reiteran que no pretenden una 
paz al precio de la deshonra, el 
documento —que quiere ser una 
respuesta a la invitación de los 
Episcopados de Argentina y 



Chile- exhibe el tono pacifista 
común a cierte clase intelectual 
que no sabemos de dónde saca 
tanta devoción a la palabra de 
los Obispos y a la persona del 
Papa. 

El Colegio Médico de Tucu- 
mán respondió a esta declara- 
ción con el documento que a con- 
tinuación se publica aparecido 
en el mismo diario el día 3 de ju- 
nio. 



luüa de Massol, el texto integro de 
cuya declaración, entregada al mi- 
nistro Harguindeguy a fines de junio, 
en el marro del "diálogo" a que fue 
invitada, constituyó un aporte tan de- 
sinteresado como original. Pero 
mucho nos tomemos que la dis- 
tinguida periodista también se halle 
perpleja o confundida Pues, ¿de 
dónde infiere uue alguien quiso, en 
marzo de 1976, hacer una Revolu- 
ción? Hay protagonistas castrenses 
que se ufanaron en negarlo, sin que 
nadie de los otros los desmintiesen. 

IA<. RFACTIO\FS OFIf IAI FS 



Aquí también se advierte el des- 
gaste gubernamental; en la paciencia 
para con sus críticos o, mejor dicho, 
en la falta de ella. Cuando uc hombre 




'TxirJrJy'Graiver 



de gobierno pretende descalificar las 
recriminaciones que se le hacen, di- 
ciendo que son de "corte político", 
es porque se le ha embarullado el 
libreto de las respuestas. ¿De qué otro 
corte' se pretende que sean las ob- 
leciones a quien ejerce el más alto 
mando político de la República? 

Y cuando ese mismo magistrado se 
lefugia en las últimas instancias de su 
conciencia y de Dios, del "pueblo" y 
la Historia, y de sus mandantes (la 
lunta Militar v las Fuerzas Armadas), 
es porque se ha asilado en la embaja- 
da del reino de la Abstracción Está 
bien que semejantes categorías per-^. 
manezcan vivas en su fuero intimo, 
pero si sólo a ellas se considera obli- 
gado es porque ha asumido, sin 
quererlo seguramente, el ejercicio de 
una inconfesa dictadura. Con lo cual 
toda su propia literatura presidencial 



En relación con el conflicto con Chile, se ha dado a conocer 
una declaración que firman Jorge Luis Borges, Ernesto Sábato, 
René Favaloro, Sebastián Soler, Hilario Fernandez Long, Alberto 
Costantíni y Alfredo Lanari y que fue reproducida por LA GACE- 
TA el 1 de junio de 1980. Los firmantes instan a responder —como 
lo hacen ellos— al llamado Episcopal de Argentina y de Chile, y 
solicitan la opinión de las instituciones que agrupan a médicos, 
abogados, artistas y prácticamente a todos los sectores del pais. 

En primor tugar es una sotisticación relacionar la cuestión del 
Beagle desde su perspectiva nacional y la responsabilidad del 
actual gobierno, con la existencia o nc de las instituciones parla- 
mentarias. Sin entrar en el controvertido tema de la representati- 
yidad ni en el del papel que le cupo al Parlamento en un pasado 
muy reciente, este Colegio cree que la Integridad del territorio 
nacional es responsabilidad de cualquier argentino y particular- 
mente de las actuales autoridades, que para este tin no deOen ni 
pueden ser cuestionadas ni limitadas en sus decisiones, aunque 
sea por el hecho de haber jurado servir a la Patria. Menos aun es 
aceptable que en el documento lanzado se traiga al tapete la 
cuestión afgana, mientras que al litigio que tan intimamente nos 
toca a los argentinos se lo cali'ica, muy ligeramente como un 
simple probiema de fronteras, restándole importancia. 

Pareciera —y esto es Inconcebible— que sólo la ocupación to- 
tal de un lejano país sensibiliza a los firmantes de la declaración. 
Esta posición es notable; es una constante histórica. Y nos ha 
costado demasiado territorio ya, la resignación de partes de una 
soberanía que debe ser total y que se mantiene por el nacionalis- 
mo instintivo del pueblo argentino y ia convicción de los hombres 
o instituciones encargadas de velar por nuestra integridad. 
Nadie desea la guerra. El país lo ha demostrado. Por el contra- 
rio, suspiró por la paz que logró en la reciente guerra contra la 
subversión apátrida y que costó también "sangre de jóvenes y 
llanto de madres", pero todo ello sin abdicar ningún centímetro 
de su territorio 

De allí que en nuestra opinión no seria ninguna deshonra de 
nuestros gobernantes si luego de todas las negociaciones —que 
cuesta imaginar so prolonguen tanto— la mediación propone ba- 
ses inaceptables de acuerdo. Recordamos, finalmente, que la 
gestión Samoré es una mediación —no un arbitraje ni un laudo— 
y los dos países se reservaron el derecho del rechazo sin men- 
gua del prestigio y la autoridad espiritual del mediador. 

Dr. José Martínez Villa Dr. Emilio A. Graña 
^ Secretario General Presidente 

a -catado 



Otra Primicia que, 
por Desgracia, se Cumple 



pero dogmáticamente "no personalis- 
ta", vendría a quedar contradicha, 
tanto como la estructura del Poder 
mismo, fundado en el principio 
al de la autocracia indivi- 



CRONICA NACIONAL 



Díjs más tarde, el 24 de junio el 
teniente general Videla volvería a ex- 
pedirte (Primera Reunión Nacional 
de Intendentes. Teatro San Martin, de 
Buenos Aires) "a través — dijo— de 
mi perspectiva de presidente de la 
Nación". Tras hacer una reserta del 
"estado de necesidad y de vacio de 
poder", de 'desquicio económico" v 
de agresión del terrorismo sub- 
versivo', que habían obligado a las 
Fuerzas Armadas a ocupar el tstado 




respondiendo a 'un auténtico clamor 
popular" —todo lo cual es rigurn- 
sam«nle cierto y nadie con honra- 
dez intelectual mínima lo puede 
negar , aventuró una afirmación 
que, lamentablemente no refleja ni 
con mucho la realidad: según él, de 
lo sucedido desde entonces, 'lo más 
rescatable era que el Proceso le había 
devuelto su fe al hombre argentino' . 
ir esto no es asi, sino todo lo 
contiario. Pues ese traido y llevado 
"hombre argentino' está, ho\ más 
que nunca, ganado por el desconcier- 
to, la desesperanza v el escepticismo. 
Ya que dicho Proceso —aparte de la 
victoria militar sobre la subversión, 
que en esa misma oportunidad el pro- 
pio presidente confesó que no sabia 
"si está totalmente terminada '— . por 
quertr ser substitutivo de una recta y 
hacedera revolución nacionalista. 



COMO Cabildo antici- 
pó hace algunos núme- 
ros, se va haciendo públi- 
co de a poco -hasta ahora, en 
forma de trascendidos de "fuen- 
tes responsables"— el designio 
oficial de retirar a la agencia ofi- 
cial Télam el manejo de la publi- 
cidad proveniente de áreas del 
Estado. Los matutinos del 23 de 
julio incluyen la versión y dan 
un plazo de treinta días para que 
la CAL reforme la legislación 
que establecía dicha centraliza 
ción. No hay, en cambio, preci- 
sión alguna acerca de cual será el 
criterio a adoptarse en lugar del 
actualmente vigente. 

fcsta cuestión se relaciona con 
las estrechas relaciones del "hol- 
ding" publicitario CONAP con 
la Secretaria de Información 
Pública de la Presidencia, para 
la cual prepara esos largos y cos- 
tosísimos avisos de doble página 
que suelen castigarnos en Ion pe- 
riódicos dominicales hablando 
nos de que la "Argentina cárni- 
ca" Ino se aclara hacia dónde!. 
No seria improbable que el pro- 
pio CONAP, o sus empresas 
componentes -Ricardo De Lú- 
ea, YuBte, Casares y otras- con- 



se perdió en los meandros del sistema 
que había llevado a la Nación a tan 
grave crisis, se rindió a sus mitos, 
acentuó gran parte ce sus males, per- 
dió un tiempo histórico irrecuperable 
y hoy sólo ofrece estas pobres alterna - 
tivas: prorrogar como se pueda ("No 
oodemos permitir que el Proceso seo 
lieiedado por el antiproceso"] este es- 
tado de ambigüedad ideológica, 
delicuescencia económica y derrota 
internacional, o reabrir las compuer- 
tas —como en 1973— a "la democra- 
cia pluralista' . que esta vez. no se sa- 
be en virtud de qué milagro sociológi- 
co o institucional, será "moderna, 
eficiente v estable"; con los mismos 
partidos (más los grupúsrulos preexis- 
tentes v futuros que se coordinen para 
"transitar la ancha franja del 
centro"), los mismos equipos y las 
mismas ideas, que esta vez rjrocura- 
rán el Poder sin recaer en la fea prác 
tica de ser 'empresas recolectoras de 
votos" 



s:gan lo que Télam deja por im- 
posición del gobierno del cual 
depende. 

El problema estriba en saber 
con qué medios habrá de mante- 
nerse, a partir de ahora, el sector 
periodístico de la agencia oficial, 
fes obvio recalcar la importancia 
política que tiene para el país el 
contar con una fuente propia de 
información, y no depender 
exclusivamente, de las inclina- 
ciones y políticas trazadas por 
los grandes emporios do la vonta 
de noticias en el mundo. Si, co- 
mo consecuencia de que Telam 
Publicidad deja de manejar ese 
rubro, la parte periodística de la 
agencia debe declinar sus servi- 
cios, además de estar configu- 
rándose un pingüe negocio para 
los "conapistas" se habrá oca- 
sionado un serio daño a la capa- 
cidad de decisión nacional en 
materia de comunicación social, 
lo que en buen romance significa 
un retaceo concreto a la sobe- 
ranía . 

Habrá que seguir atentamente 
este proceso, sobre el que ningún 
otro medio periodístico ha repa- 
rado a estar a la ausencia total 
de información al respecto.» 



CONTERAS DE PAPEL 

Lo más peligroso de semejante 
üuto-pngarlo es que induce a creer — 
en primer lugar a quienes lo procla- 
man, como en el caso del presidente 
Videla— que "asi como en lo interno 
exhibimos una imagen de fortaleza, 
en lo cxtclno la Argentina ahora es y 
puede" 

La primera parte de la oración casi 
no tiene respuesta posible, como 
ecurre cuando a uno le espetan a bo- 
ca de tarro una fantasía descomunal; 
además, no es tema de este capitulillo 
cel cronicón de julio. La segunda sí. 
pese a que a cualquiera podría dejarle 
también boquiabierto. 

Fn su enunciado délas condiciones 
cue hacen de la Argentina "una enti- 
cad libre y soberana", diriamos que 
el presidente, aún en el acierto de su 
expresión, se ha quedado corto Pues 
ro lo es sólo por su disposición de rc- 
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opuesto 
dual. 



Américo Ghioldi: 
Un Laicismo Caduco 
que no Resigna Posiciones 



-Tí N VITA DO por la Confe- 
ti deración de Maestros. 
<<J Américo Ghioldi disertó 
en un acto "académico" sobre 
"La Educación argentina en las 
últimas décadas '. (Ver La 
Nación. 6 de julio de 1980. pág. 
101. 

■V decir verdad, no nos 
sorprende nada de lo que dijo el 
disertante. Su larga y coherente 
trayectoria política, adherida al 
mas rancio liberalismo masóni- 
co, permite suponer como obvias 
las conclusiones a que pueda 
arribar. Lo que si sorprende es 
que todavía haya maestros ar- 
gentinos que otorguen validez a 
un laicismo tan rencoroso como 
obsoleto. Y que se pueda es- 
cuchar con seriedad afirma- 
cienes tales como ésta: "la casi 
increíble caída de la educación 
moral y cívica afecta gravomontc 
el compromiso histórico funda- 
mental contraído con la sanción 
de la ley 1420, monumento le- 
gislativo destruido ladrillo a 
ladrillo por sectarios y por auto- 
ridades ignorantes". O esta otra 
no menos curiosa: "... el estimu- 
lado y sostenido crecimiento de 
la escuela privada, dedicada a la 



instrucción sin educación, con 
las debidas y respetadas ex- 
cepciones, ha sido cumplido en 
detrimento de la escuela públi- 
ca... con la seudo doctrina de la 
subsidiaridad que invierte los 
términos del 84... " 

Nuestros liberales en nada se 
han renovado. Siguen fieles al 
estatismo masónico que mono- 
polizó la educación nacional en 
el 84. arrebatándole todo sentido 
de grandeza para formar la clase 
colonial que la situación de en- 
tonces exigía. Hoy, cuando un 
destello de sensatez, procura 
reintegrar a la fnmilin no condi- 
ción de agente primario de la 
educación y en las escuelas ofi- 
ciales se nota un intento de supe- 
ración de los rígidos esquemas 
del dogmatismo laicista, ei 
laicismo vuelve al ataque con 
sus argumentos tan caducos co- 
mo falsos. 

Ya lo dijimos una vez: el laicis- 
mo es un viejo mal argentino, 
una raíz dañina, una llave que 
roe el alma nacional y que la 
piedad argentina tendrá que ir 
cerrando con el cauterio de una 
Verdad tan firme como paciente. 



servas alimentarias y energéticas, su 
posibilidad de extender las áreas pro- 
ductivas y la paz de que goza, ¡ay, la 
paz. siempre tan piecaria en este 
murdo convulso! Lo es por razones 
más raigales y de mayor aliento histó- 
rico Lo es porque asi comentó a 
serlo en 1810 y asi se declaró a la faz 
del mundo en 1816. Lo es con inde- 
pendencia de los factores materiales 
que la asisten y lo seria aún en medio 
de la guerra, de una de las cuales, por 
lo demás, nació la guerra intestina 
del Imperio Español, que duro poco 
menos de un cuarto de siglo. 

Pero si algo hace especialmente 
vulnerable al disgusto, la critica y la 
todavía no estallada protesta pública, 
a esle Proceso conciliador v pacifista, 
son justamente las incongruencias, 
debilidades \ consentimientos irritan- 
8-í 



tes que caracterizan su política exte- 
rior. Recordar, como lo hizo en la 
supradicha ocasión el presidente, los 
emprendimientos bilaterales con el 
Paraguay y los recientes acuerdos con 
el Brasil" y las perspectivas que nos 
brinda el conflicto con Chile, como 
capítulos de un recobramiento na' 
cional. es ni más ni menos que men- 
tar la soga en casa del ahorcado Y 
confundir a los pobres intendentes, 
quienes, si no están sofocados por sus 
respectivo» problemas locales, han de 
haber advertido que nuestras fronte- 
ras históricas y, por lo tanto físicas, 
están a merced de papeles ya firma- 
dos, o a firmarse en un futuro an- 
gustiosamente inmediato Sobre todo 
ello, nos remitimos a las notas v 
declaraciones especializadas de esta 
misma edición 



Mientras tanto, y para no pecar de 
pesimistas, pongamos He resalto una 
Irase del almirante Lambruschini, 
pronunciada en la comida de cámara 
dería de las fuerzas Armadas dd 7 de 
este mes. " ..no claudicaremos en la 
lucha contra los intentos de dividir ar- 
tificialmente a los argentinos. En esa 
linea de absoluta firmeza en torno a 
lo esencial, por ultimo, llegaremos 
hasta donde sea necesario en la de- 
fensa de nuestra soberanía, en la cus- 
todia del legado espiritual y material 
de nupstros mayores y en el logro de 
los más legítimos intereses naciona- 
les". Es el Comandante en leíe de la 
Armada, es uno de los tres miembros 
de la lunta Militar —Organo Superior 
de Gob ernó del Proceso— quien esto 
ha dicho, no un retórico cualquiera. 
Grande es su responsabilidad por 
consiguiente, De mucho mas alcance 
que el de una frase feliz, digna desde 
ya del mavor encomio. 

"MONSIEUR. LE DIRECTEUR 
D'ORCHBTRI" 

la Orquesto de Paris es una de las 
mejores del mundo Sabiéndolo, el 
Mozarteum Argentino la contrató pa- 
ra que diese una serie de concieitos 
en el Colón. Pero los miembros de 
aquel virtuoso comunto no quieren al 
gobierno militar argentino, y lo dije- 
ron en Le Monde. Habiéndolo sabi- 
do, y previendo alguro pirueta de- 
sabrida, aquella benemérita ins- 
titución nacional debió cancelarle la 
invitación Pero la mantuvieron, arre- 
batada por el peplo fascinante de Po- 
limnia, la musa deifica del arte musi 
cal desde los viejos tiempos del Par- 
naso. Y "les muticicnl" parisinos vi- 
nieron e hicieron lo suyo inflamaron 
de entusiasmo los órganos auditivos 
de los melómanos, y de ira los perti- 
nentes del Canciller, lo cual es 
mucho decir r omo capacidad infla- 
matoria dado el excepcional volu- 
men de sus siempre pendientes bon- 
dades para ron pl huésped extranjero 
V. en general, romo nativa condic ión 
numana 

A quien no se le movió una oreja, 
ni para mosquearse, es al doctor 
Martínez de Hoz, vicepresidente de 
a sociedad anfitriónica. Y aplaudió 
hasta rabiar, él, tan mesuiado y linfá- 
tico en apariencia. Versiones hay que 
o atribuyen a ur itálico mandato an- 
cestral. Mas otras, a una irrefrenable 
vocación por la batuta, con la que hu- 
biese querido ejecutar — en el dora- 
do marco de nuestro primer coliseo- 
una definitiva "Marcha fúnebre' pa- 
ra el pais.» 



Cosas Veredes Sancho... 

"El robo y la malicia fueron las armas del judío, las únicas armas do 
que pudo servirse; y asi se ingenió para afilarlas, complicarlos, disimu 
larlas". 

Bernardo Lazare; autor jud.o. "L'Antisemitisme". Jean Crés París, 
1934. p. 231. 



I alguno de nuestros lec- 
tores no suficientemente 
concientizado (con per 
don de la palabra), quiere cono- 
cer a los judíos, le sugerimos dos 
métodos tan acelerados como efi- 
caces: 

a) Salga de compras por la 
calle Pasteur a mitad de mes 

b) Consiga con alguna frecuen- 
cia la revista La Luz. Si después 
de cinco lecturas usted no ob- 
tiene los resultados buscados, 
nuestra redacción le reintegrará 
el importe. 

A nosotros nos ha bastado ho- 
jear los números 1257 y 125$ del 
23/5 y S/6 respectivamente. 

Esta luminosa publicación ya 
es bien conocida. Se trata de un 
vulgar estercolero periodístico 
donde se dan cita ¡as más va- 
riadas excrecencias del mundo 
talmúdico vernáculo y de la 
Diáspora. Desde incitar a la in- 
surrección contra los principios 
educativos cristianos, hasta acu- 
sar de verdugos nazis a las Fuer- 
zas Armadas Argentinas, lo han 
dicho todo, lo han hollado todo, 
lo han miserabilizado y corrom- 
pido todo. 

Pero he aquí que en los ante- 
dichos números, se la toman gra- 
tuitamente contra el Papa, acu- 
sándole de "colonialista". Lo 
curioso es que las frases que se 
invocan para demostralo dicen 
exactamente lo contrario. Por lo 
que concluyen con circuncisa ló- 
gica que el Papa miente, que 
"habla de la boca para afuera", 
que "muchas de las cosas que di- 
jo son fingidas"; y ahí nomás 
lanzan toda una cloacal descarga 
contra la Iglesia Misionera, la 
Conquista Espadóla y otras glo- 
rias de la Cristiandad (N° 1257. 
p.5¡. No deja de ser un buen 
síntoma. Hace rato que los 
judíos* habían dejado de atacar al 
Papa; cuando se sumen además, 
las qucjps del Comunismo y la 
Masonería, la Iglesia de Cristo 
volverá a resplandecer como en 
sus mejores épocas. 

En el otro de los números alu- 



didos (N" 1258) -¡alerta 
Cacciatore!-; el odio se dirige 
contra el proyecto de instalar en 
el Río de la Plata una enormp 
Cruz de 200 metros de altura. 
Después do pormenorizar las 
discriminaciones y humilla- 
ciones a las que son sometidos 
por ser el país "de mayoría cató- 
lica", agregan esto: "Ahora, el 
horizonte de nuestra ciudad 
cuatricentenaria estará domina- 
do, si no aplastado, por un 
símbolo que marcha a contrama- 
no con sus convicciones, para re- 
cordarle de continuo que ésta es 
una herencia do la nefasta In- 
quisición... Por ese presunto res- 
peto que merecen las ideas de la 
mayoría, en su cuarto centeno 
rio, la ciudad de lis As. sera cru- 
cificada..." (N° 1258,p.5). Tanto 
ecumenismo, pluralismo y 
espíritu democrático, nos exi- 
men de comentarios. O mejor 
dicho, baste uno solo. 

Si éste fuera un país en donde 
la profesión de Fe Católica que 
se declama se asumiera hasta las 
últimas consecuencias, hace rato 
que estas hediondas páginas y 
su Director habrían sido cerra- 
das. Para ello, no es necesario 
ser antisemita, ni nazi, ni nada. 
Tampoco se arregla el problema 
con un petardo en la puerta de la 
Editorial. En un acto de repara- 
ción y de sentido común, a plena 
luz del día y en uso del elemental 
derecho a presorvar la Nación de 
sus enemigos, la Nación, por me- 
dio de sus autoridades res- 
ponsables deberá deshacerse de 
ellos de la forma más expeditiva 
posible. Aunque se agolpen en- 
tonces, los chillidos "humanita- 
ristas" de siempre; aunque 
quedemos aisiados de los fabri- 
cantes de imágenes "fort ex- 
port". 

Nosotros como Católicos y ar- 
gentinos, y en nombre de la Fe y 
de la Patrio manoseadas denun- 
ciamos el hecho, repudiándolo 
vehementemente. 'Sed Cris- 
tianos — decía Dante— mas gra- 
ves en vuestros movimientos; 



sed hombres y no ovejas de mo- 
do que el judío entre vosotros, no 
se ría de vosotros". 

P.D.: Le sugerimos al Briga- 
dier Cacciatore que la próxima 
autopista la inicie en la Callo Pa 
so 684. 2 "A" 

• •• 

La Conferencia Episcopal Ale- 
mana, acaba de emitir el 14 de 
Mayo un importante documento 
donde se condena a la Maso- 
nería. El mismo fue publicado el 
2 de julio en L'Osservatore Ro- 
mano, (edición italiana) y al día 
siguiente, La Prensa recogía la 
información en breve noticia. 

En sus párrafos sustanciales, 
el documento afirma: "Entre la 
Iglesia Católica y la Masonería 
existen contradicciones funda- 
mentales e inconciliables. La 
Masonería no ha cambiado su 
esencia. Estar asociado a ella po- 
ne en peligro las bases mismas 
de la existencia cristiana. El 

Í Manteamiento de la cuestión re- 
idiosa ante la Iglesia no ha cam- 
biado por parte de la Masonería. 
La Iglesia no ve ningún motivo 
de reconsiderar su posición de 
advertir a los cristianos y de 
rechazar a la Masonería. La 
comprensión religiosa de la Ma- 
sonería es relativista. El 'Gran 
Arquitecto del Universo' men- 
cionado en el lugar céntrico de 
los rituales, es un neutral 'cual- 
quier cosa' . 

No podemos sino alegrarnos 
de la oportuna como valiente 
declaración Esta viene a sumar- 
se a una ya larga lista de sensa- 
tas reconvenciones que están 
apareciendo en los principales 
documentos pontificios y algu- 
nos eclesiales. Lamentamos no 
sólo que. en el común de los ca- 
sos, pasen desapercibidos, sino 
ese generalizado ejercicio de la 
desobediencia, por el cual, acti- 
tudes y hechos visiblemente en 
disonancia con las prescrip- 
ciones ordenadas siguen su cur- 
so con toda impunidad. 

Nos preguntamos ahora, por 
ejemplo, que pasará con sacerdo- 
tes como Ferrer Renimpli. con 
Monseñores como Méndez Ar- 
ceo, Brandao Vilela, Terence 
Cooke. Echegaray y tantos 
otros. Qué pasara incluso con al- 
gunos de nuestros rotarianos cié- 
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rigos. pesando como pesanT 
sobre la masónica entidad las de- 
saprobaciones de dos congrega- 
ciones Romanas, la Congrega- 
ción Consistorial decreto del ¡ 
2-1929) y la Suprema Congrega- 
ción del Santo Oficio (decreto del 
11-1-1951); además de un no tan 
lejano documento del Cardenal 
Casiano del 22-5-1961 



el, ingeniero Justiniano 
Allende Posse será recor- 
dado por pleno derecho 
como un integrante de la nómina 
degrandes hombres argentinos. 

Su actividad fue intensa y 
abarcó los más variados campos. 
Tantos, que no se puede, en una 
nota, reseñarlos. 

Era un hombre del interior, 
que planeó y desarrolló grandes 
emprendimientos nacionales 
desde Buenos Aires, como Viali- 
dad Nacional, y que siempre 
redexionó y propagó la ordena- 
ción territorial correcta del país 
propiciando el uso de la hidro- 
olectricidad donde se produce, 
dotando de agua al territorio na 
cional y fomentando a3Í, por me 
dio de la ingeniería y no de 
decretos autoritarios, las condi- 
ciones para el asentamiento de 
población productora y que. por 
medio de una adecuada solución 
al transporte, llegase a ser legíti- 
mamente comerciante y rica. 

Fue un gran partidario de le 
sana empresa privada. En su 
libro "Servicios de utilización 
común" de 1949, que reseñabo su 
participación en el primer 
congreso de ingeniería ibero- 
americana que se celebró en Rio 
de Janeiro, mostró la diferencia 
entre "nacionalización' y "gu- 
bernización". A su juicio, la pri- 
mera, es llevar a manos naciona- 
les públicas o privadas, los ser- 
vicios on manos de extranjeros, 
y la segunda, entregarlos a entes 
de derecho público. 

Pero con todo cuidado reseñó 
también los excesos en que 
puede caer la administración pri- 
vada y la absoluta necesidad di- 
que la supervisión, la dirección 
general de sus actividades estén 
en manos del Estado que, desde 
luego, debe ser más ágil. 

10-fcD.ldo 



La revista Criterio podría res- 
ponder a nuestro interrogante. 
Hasta imaginamos el título y el 
subtítulo: "Ante la condena del 
Episcopado Alemán a la Maso- 
nería. Se aclara: los obispos y 
sacerdotes argentinos no son ale- 
manes". • 

Alonso Quijano 



Fue notoria y sostenida su pa- 
sión por el uso racional del agua. 
Fue vicepresidente de una Comi- 
sión de planificación hidro- 
eléctrica que presidió el entonces 
vicepresidente de la República, 
alte. Isaac Francisco Rojas. 

Pero desde mucho antes, en 
numerosas conferencias, había 
uregado por la justa valorización 
del agua. 

Los caminos de la presidencia 
de Justo fueron obra de Allende 
Posse. que formó, respetó y en- 
tusiasmó a excelentes técnicos 
argentinos. 

En su obra "L09 do9 federalis- 
mos", están recopiladas 51 con- 
ferencias y allí se ve que habla 
del agua a partir de 1945 donde 
ya se opone a que el desarrollo 
argentino sea hecho en base a 
combustibles con desmedro de la 
fuerza hidroeléctrica. 

Una de las más notables es la 
que dictó el 15 de noviembre de 
1 960 con el título "Valoración, 
cuidado y utilización del agua". 
Da el ejemplo del Brasil y so 
quejo de que "en la Argentina 
ponemos mucho empeño en 
explotar los numerales energéti- 
cos y menospreciamos el agua, 
como en país alguno en la 
tierra". 

También es notable su confe- 
rencia sobre "Dañoso menospre- 
cio de nuestra riqueza hídric»". 

de septiembre de 1964. donde con 
agudeza dice: "Ella (el agua) de- 
be guarda.se para regar cuando 
convenga; la energía es secunda- 
ria, es un subproducto valioso, 
pero no debe comandar", y antes 
dice "Todos los países rivalizan 
por utilizar la última gota 
líquida, destruyen lo viejo y le- 
vantan obras colosales. Sólo la 
Argentina sigue menospreciando 
el agua, sólo aquí se ha puesto el 



agua bajo la Dirección de 
Energía y se han violado las nor- 
mas del régimen federal". 

Fue preclara la advertencia si 
tomamos nota de los desastres 
en los regímenes naturales del 
agua y posibilidad de usos pri- 
marios que ha provocado el ma- 
nejo arbitrario del problema, 
desde los planteos por el 
estrecho sector energético, re- 
cién de vuelta de su apoyo a la 
energía térmica. Repetimos con 
Allende Posse: "L» energía no 
debe comandar ¡os usos del 
agua". 

En octubre del año 1967 dictó 
un curso sobre "La Cuenca del 
Plata", documentado cuidadosa- 
mente. Allí pone sus esperanzas 
en el Laboratorio Nacional do 
Hidráulica recién pedido a las 
Naciones Unidas, utilizando los 
planos de un técnico argentino. 
Y se ocupa de hacer notar que la 
labor de los ingenieros es esen- 
cial. Dice con pena que los es- 
fuerzos de su conferencia de 1960 
"habían sido inútiles, pues en la 
Argentina no sp siguen los con- 
sejos de sus técnicos" y reseña 
que ni Vargas, ni Kubitschck. ni 
Quadros, ni Goulort. ni Castelo 
Blanco, ni Costa e Silva "deja- 
ron de prestar apoyo a su cuerpo 
de ingenieros". Indica claramen- 
te que "orientar la economía, ha- 
cer comprender la necesidad de 
sacrificio, no puede ser tarea de 
consejeros foráneos". 

Bien dice Rojas, que le prologó 
el libro en 1977. "a nuestro ami- 
go lo afecta en grado sumo la de- 
sastrosa situación nacional", y 
el mismo Allende Posse en sus 
palabras finales dice qup compa- 
rándola con el avance de las na- 
ciones latinoamericanas "el ba- 
lance es desalentador" 

Pero finaliza su libro recor- 
dando "el oráculo del profeta 
Isaías sobre Iduniea, que con- 
tiene un concepto henchido de fe 
y de esperanza, como yo lo tengo 
en el porvenir de mi patria. 

-Centinela: ¿Qué viste duran 
te la noche? 

— Vi venir las luces del alba.". 

Quiera Dios que el ejemplo de 
esto ciudadano notable impulse 
a nuestros compatriotas, en es- 
pecial a los gobernantes, a proce- 
der con menos egoísmo y ce- 
guera, para que una acción ar- 
mónica nos brinde la justicia. • 



Justiniano Allende Posse 



Bernardo Neustadt Existe 



UF. Bernardo Neu9tadt 
\¿J es proclive a variar con 
^ frecuencia sus enfoques 
sobre hechos y personajes, no es 
ya novedad Más bien forma par- 
le de una suerte de tradición de 
familia " de cierto periodismo ar- 
gentino. Ya han circulado prolu- 
samente antologías que reúnen 
lo mejor de esos cambios de fren- 
te. He modo que no es preciso in- 
sistir mayormente sobre el asun- 
to. 

Poro, a pesar de todo, no pare- 
ce ocioso exhibir este par de 
ejemplos, relacionados de modo 
directo con la acción marxista en 
esta parte de América. Concreta- 
mente, se sitúan en torno al go- 
bierno de Salvador Allende Gos- 
sens en Chile. Por la elocuencia 
de la prosa bemarriiana. será él 
mismo quien hable de aquí en 
más. 

"...Allende fue el signo dcafir- 
mnción viril de una lucha que, 
por antigua, tiene vigencia de fu- 
turo". 

"Igual que Perón. Allende 
conservó el centro". 

"...atrás de la inmoralidad del 
suicidio, de la repugnancia que 
en torios despierta, está la mora- 
lidad del mártir que es víctima 
de una rectitud poco frecuento 
do, que se llama hombría y que 



está más allá de la anécdota 
política". 

Hasta aquí, citas de la revista 
EXTRA, año IX. número 100, oc- 
tubre de 1973. nota titulada 
"Salvador Allende - Le pegó un 
tiro el engaño", y firmada con 
las iniciales J. M. T. (página 42) . 

En la misma pagina, y en re 
cuadro bajo el título "Del fraca- 
so al martirio" e iniciales B. N., 
puede leerse: 

"Era difícil arrancarle el po- 
der con argumentos justos. Tal 

vez por eso fue arrasado. (...) 
Aun no coincidiendo con el tono 
de la experiencia socialista en 
Chile, no puede haber silencio ni 
complicidad ante tanto rencor 
(en negrita en el original) que lle- 
va a bombardear el propio suelo 
patrio". 

"Los militares que asumieron 
la concientuación de derribarlo 
con sana, pasarán al olvido. 
Salvador Allende, en las cuatro 
paredes de su despacho, 
metralleta en mano, dispuesto 
para la última cruz (negrita en el 
originali. es una imagen que no 
se borrará jamás de la historia 
política del mundo. Su figura su- 
perará el nivel del "Che" 
Guevara. (...) presidente consti- 
tucional de su país, preservando 
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las paredes arcaicas de una so- 
ciedad..." 

"Salvador Allende, volcado 
sobre su escritorio de trabajo, 
sin vida, es la víctima de los 
ultras de siempre'." 

Y no se piense en arranques 
sentimentales surgidos de la 
emoción ante el fin trágico del 
marxista chileno. Ya antes, dos 
años antes, la misma revista 
EXTRA comentaba un en- 
cuentro que Bernardo Neustadt 
y Mariano Grondona 
sostuvieron con el entonces pre- 
sidente Allende, y que luego fue 
proyectado en el programa lele- 
visivo "Tiempo Nuevo" del pri- 
mero de ellos. El título de la nota 
de EXTRA es "Allende existe", 
y cnire sus párrafos principales 
se pueden citar éstos: 

"...Chile precisa mucho del 
apoyo argentino. Salvador 
Allende lo dijo levemente, pero 
lo piensa con el corazón y con 
sus razonamientos. Entendemos 
que la Argentina, al margen del 
signo ideológico, debe ponerse 
económicamente junto a Chile". 

"Creemos que 9e cometería un 
error estratégico 'encerrando' a 
Allende desdo los sectores mode- 
rados, o si la Democracia Cris- 
tiana le negara su colaboración 
para que el proceso siga dentro 
de la ley y el estilo político de 
Chile.- 

Ante la frase de Allende: 
ii 



"Chile tiene 3.VAO0 empresas 
Nosotros pretendemos expropiar 
200 ó 250. que constituyen el 
centro mismo de operaciones del 
país en sus materias primas o en 
sus industrias básicas", el co- 



mentario de Neustadt es: *'Su 
marxismo no es una receta, sino 
un método para interpretar la 
historia. Pruebas: admite la su- 
pervivencia de la propiedad pri- 
vada con la socialización". 



Allende ya no existe. El mar- 
xismo en el gobierno de Chile, 
tampoco. Bernardo Neustadt. 
ti. • 

J. B. 



El Homenaje al Dr. Tomás D. Casares 



L 17 de junio pasado, en la Pontificia Uni- 
versidad Católica Argentina, tuvo lugar un 
merecido acto de Homenaje al Dr. Tomás 
0. Casares, incansable luchador en defensa de 
Dios, la Verdad y la Justicia. 

Un calificado auditorio en el que no faltaban im- 
portantes funcionarios oficiales corno los mi- 
nistros de Justicia y de Educación, doctores 
Rodríguez Várela y Llerena Amadeo y el secreta- 
rlo de Educación, Dr.iPaolino, los ministros de la 
Corte, doctores Gabrielll y Rossi, magistrados ju- 
diciales, profesores y alumnos universitarios, 
muchos de ellos discípulos del maestro evocado, 
sedió cita en la Facultad de Derecho de esa Uni- 
ve-sidad. 

De entre los discursos pronunciados queremos 
destacar, especialmente, el que tuvo a su cargo el 
Dr. Bernardmo Montejano (rt). por la hondura de 
su testimonio y la fidelidad con que transmitió el 
pensamiento de quien fuera su maestro. 

Para que nuestros lectores conozcan —por 
nuestro intermedio— loque la prensa en general 
apenas reseno, transcribiremos a continuación al- 
gunos párrafos fundamentales, los que arranca- 
ron entusiastas aplausos de los presentes. 

• Es importante el distingo efectuado entre las di- 
versas tareas de la Corte Suprema y su jerarquiza- 
ción, por si alguno se preguntara ¿cómo estamos 
rindiendo homenaje a un juez, que concluyó su 
carrera judicial separado de su cargo el 4 de oc- 
tuore de 1955, por decreto dol gobierno de ¡a Re- 
volución Libertadora? 

No dudamos en la respuesta. El homenaje es 
justo porque dicha separación, en el caso del Dr. 
Casares fue injusta Y fue injusta porque se trata- 
ba de un juez que antes del primer cicio de Perón, 
durante éi y después de el, siempre tuzo iusticia, 
lo cual se encuentra testimoniado con claridad en 
danta causa judicial le tocó intervenir. Lo que su- 
cede es que para darse cuenta es preciso estudiar 
los fallos que nos permiten argumentar con razo- 
nes. Más fácil fue en este caso el papel asumirlo 
por ciertos auto constituidos "fiscales da la Re- 
pública", moderna versión de los "doctores de la 
ley" que optaron por el camino del insulto o del 
desprecio. Y por ciertos malos amigos moderna 
versión de Poncio Pilato. que optaron por lavarse 
las manos. 

• Hablar de representación genulna de todas las 
partes de la Nación, significa hablar ce represen- 
tación orgánica, que no tiene en cuenta a indivi- 
duos sueltos, desligados, atomizados, sino a las 
sociedades naturales, a la vinculación familiar ve- 
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cinal y profesional. Como enseña la Cátedra de 
Roma, a travésdePioXll. contra el pretendido mo- 
nopolio de los partidos de constituirse en únicos 
representantes del hombre contemporáneo: 1 hoy 
la vida de las naciones se encuentra disgregada 
por el culto ciego del valor numérico. El ciudada- 
no es elector Desde el punto de vista de los par- 
tidos, el ciudadano no cuenta más que por su va- 
lor electoral, por el apoyo que presta su voz: de su 
posición y de su papel on la familia y en la profe- 
sión no se hace cuenta alguna" 
...distingue (Casares) entre la existencia de la Na- 
ción que debe oerrnanecer y la variabilidad de sus 
instituciones positivas, sujetas a las contingen- 
cias politcas y que deben ser modificadas con 
prudencia en busca de una mayor justicia. Habla 
del "imperativo de la existencia de la Nación, cu- 
yo ser que persistió al establecimiento de sus ac- 
tuales instituciones positivas, debe subsistir y 
subsistirá, con la protección de Dios, como in- 
vonciblo voluntad de justicia a través de cuales- 
quiera eventualidades políticas". 

• La doctrina tradicional que destaca el papel de 
los grupos infrapoliticos en la construcción orde- 
nada y de abajo hacia arriba de la sociedad global 

grupos con sus competencias, autonomías, auto- 
ridades y libertades concrolas y el verdadero prin- 
cipio subsidiariedad. que no puede servir de 
disfraz a ningún liberalismo o neo-liberalismo, 
aparecen en esta disidencia, la cual, también refu- 
ta el argumento del individualismo subjetivista de 
que se estaría violando la libertad de asociación, 
pues como afirman los Dres Sagarna y Casares 
"se tiene el deber de entrar en las estructuras so- 
ciales cuya constitución legal se requería por ra- 
zones de orden y bien común Se trata del estatu- 
to legal de la estructura social preconstruida por 
la naturaleza de las cosas. No se les impone a los 
abogados la constitución do una sociedad distinta 
de aquella a la que se incorporan por el solo 
hecho de inscribirse en la matrícula ..se formaliza 
esa comunidad para la disciplina y el mejor res- 
guardo moral del ejercicio de ¡a profesión". 

•En todo recto orden, la economía debe subordi- 
narse a la política y la política a la moral. Es el úni- 
co moco de realizar en los hechos la primacía de 
los bienes honestos sohre los bienes útiles Fl 

economicismo práctico de los liberales y el eco- 
nomicismo filosófico de los mamstas no entende- 
rán nunca esta verdad; los resultados del error es- 
tan cotidianamente a la vista para desgracia de los 
hombres concretos. 




La buena doctrina aparece en un fallo de la Cor- 
te Suprema el 27 de abril de 19<5, en el juicio 
"Compartía de Electricidad de Comentes c/Pro- 
vircia de Corriontos", el cual, según escribe 
Oyhanartc. "deja adivinar la pluma y el pensa- 
miento de Casares". 

Dicho fallo no confunde "bien común" con 
"bien colectivo" o con "suma de bienes indivi- 
duales", al estilo ael capitalismo lioerai de Locke. 
Por eso pueden surgir bienes o intereses indivi- 
duales incompatibles por su falta de ordenación 
armónica respesto al bien común político. De allí 
que la Corte resuelva: "no hay inviolabilidad de la 
propiedad que prevalezca contra una urgencia de 
bienestar general... No hay interés verdadera- 
mente legitimo que pueda «star en colisión con 
las exigencias del bien común, en la plenitud del 
cual reciben aquellos acabada satisfacen " 

Estas ideas reciben su complemento en su voto 
en el juicio "Bustillo, Susana C. Pacheco Santa- 
marina c/Caté Paulista", el 5 de marzo de 1953, 
donde muestra la amoralidad del naturalismo eco- 
nómico, ya que "la regulación de la vida económi- 
ca del país, subordinada como debe estar 



siempre a superiores principios morales y de jus- 
ticia no ha de estar anónima y mecánicamente re- 
gulada por normas de mera valuación económica, 
provenientes además, de un juego de intereses 
que pueden ser, y —muchas veces son— ajenos a 
los principios aludidos". 

«... el 22 de agosto de 1920, el joven Tomás Casa- 
res, representando en la Banda Oriental a la ju- 
ventud católica argentina, daba un panorama del 
mundo contemporáneo, que después de 60 anos 
conserva su más rigurosa actualidad. Es el pano- 
rama de un mundo materialista liquidándose a si 
mismo "El capitalismo, forma degenerada del 
legitimo capital, y su adversario el socialismo, as- 
pecto económico, parcial y adúltero de la lucha 
por la justicia, obedecen a la misma ideología po- 
sitiva y amoral. Y el esfuerzo pacificador de tran- 
sacción intentado por algunos socialistas vacilan- 
tes, por los capitalistas atemorizados y los gobier- 
nos liberales es una vana ilusión, Impotente para 
restaurar la excelsitud sobrenatural que unos y 
otros desterraror de la sociedad y del espíritu, y 
sin la cual el mundo es una tienda de 

mor- irlomc ' 



Grave Denuncia: 
Ocultamiento de 



/ClItlFNTRAS salla a la venta 
jJlHnuestra edición anterior, el 19 
de |unio pasado, ei pah entero toma 
ba conocimiento por lo prensa de la 
denuncia realizada por el Dr. Adolfo 
Silenzi de Slagni acerca del descubrí- 
miento —y su posterior 
ocultamiento- de petróleo por la 



plataforma General Mosconí de VPf, 
en nuestra Cuenca Marina Austral. 

El hecho tuvo amplias resonancias, 
aunque es de hacer notarque el voce- 
ro cotidiano de! desarrollísmo — tan 
unido por razones técnicas y prácti- 
cas a los contratos de petróleo— omi- 
tió prolijamente informar a sus ledo- 
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res sobre un acontecimiento que. de 
confirmarse, transformaría a la Ar 
gentina en uno de los país con más 
importantes reservas petroleras del 
mundo. 

En su detallada conferencia de 
prensa. Silenzi de Stagm puntualizó 
lo siguiente: 

1) YPT ha descubierto petróleo y gas 
natural en un área adjudicada por el 
Pf N (Cuenca Marina Austral - 9), en 
el primer pozo de exploración — 
denominado "Ciclón"—, a más de 
4.000 metros de profundidad. Dicho 
pozo tendría —según las primeras 
apreciaciones— una producción 
diaria estimada en 1=100 mi. Los 
estratos con signos de 
petróleo y gas se encuentran < 
1.800 m. y los 4. 400 m. 

2) A pesar de que todo indicaría que 
la nombrada plataforma, habiendo 
descubierto petróleo en una área ad- 
judicada a YPF debiera seguir perfo- 
rando allí hasta cubicar debidamente 
las reservas yacentes en el fondo del 
Atlántico, YPF la ha retirado y en- 
viado a reacondicionar para luego fa- 
cilitársela a la ESSO, y asi explore en 
una de l<is áreas a ella adjudicadas se- 
gún la modalidad de los contratos de 
riesgo (1). 

31 Que el tan meneado autoabasteci- 
míento petrolero puede alcanzarse en 
mengs de un año, con el solo esfuer 
zo de YPr y concentrando la explota- 
ción en los pozos descubiertos en 
Mendoza. 
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4) Teniendo en cuenta los modernos 
melónos de detección de hidrocarbu- 
ros, los que. procesando per compu- 
tadoras los impulsos registrados por 
los geótonos. permiten asegurar con 
sólo un 10% de posibilidad de error 
no solo la existencia de petróleo sino 
el lugar exacto conde debe perforar- 
se, ha desaparecido prácticamente el 
mentado "nesgo" petrolero, por lo 
cual carecen ya de base las innume- 
rables franquicias de lodo tipo con 
que el Estado Nacional "agracia" a 
las compartías petroleras que han re- 
sultado adjudicatarias de áreas de 
exploración y explotación de petró 
leo. bajo dicha forma jurídica. 

5) Que desde 1976 Gran Brelafta tiene 
conocimiento del potencial petrolífe- 
ro del Mar Argentino, incluidas las 
Malvinas, razón por la cual, a partir 
de entonces, viene insistiendo en la 
"necesidad de una cooperación de 
esfte'zos para que se unan a no- 
sotros para explorar y. posiblemente 
explotar esas aguas" (2). La tesitura 
de la "cooperación económica" con 
14 - =atjil()o 



Inglaterra ha sido defendida reciente- 
mente por el Dr Martínez de Hoz 

Al día siguiente. LA PRENSA 
publicaba, junto a una extensa reseña 
de la reunión de prensa, un insufi- 
ciente comunicado de Id conducción 
de YPF desestimdndo Us denuncids 
que contendrían "un cúmulo tal 
de inexactitudes y falsedades que no 
se lustilica efectuar una análisis por- 
menorizado de su contenido", sin 
mencionar, por supuesto ti siquiera 
una de esas "inexactitudes " que sin 
analizar hahíadetertado 

No habiéndose producido respues 
ta oficial válida a tan importante 
declaración, Silenzi de Stagm volvió 
ó la caiga en su denodado esfueizo 
pul defender nuestro patrimonio vul- 
nerddo y con fechd 26/6/80 envió a 
todos los medios periodistcos un 
nuevo comunicado de prensa en el 
que invitaba a las autoridades de YPF 
a contestar concretamente dos in- 
terrogantes básicos 
a) Si era cierto o falso que la plalafor 
ma General Mosconi había descu- 



bierto petróleo en el pozo "Ciclón" 
en la Cuenca Marina Austral Para el 
caso que se negdid el descubrimien- 
to, anuncidbd que solicitdria a la Jun- 
ta Militar "la constitución de una Co- 
misión Investigadora, integrada por 
miembros de las tres armas que estén 
totalmente desvinculados de las 
empresas privadas -de petróleo, de 
YPF y del Ministerio de Fronomía" 
Dicha Comisión debería tomar decla- 
ración a todo el personal de la plata- 
forma ofreciendo el Dr. Silenzi de 
Stagni las coordenadas geográficas 
del descubrimiento a fin de avalar su 
denuncia. 

b) Si era cierto o falso que las autori- 
dades de YPF entregarían nuestra úni- 
ca plataforma a la ESSO en virtud de 
un contrato denominado de "imple- 
mentación" y que consistiría 
realmente "en un préstamo de uso 
gratuito" a la subsidiaria en nuestro 
país de la más grande empresa petro- 
lera del mundo, la EXXON. Si este 
hecho fuese negado, presentaría la 
fotocopia del contrato aludido a la 
Fiscalía Nacional de Investigaciones 
Administrdtivas. 

Además de las preguntas comenta- 
das, aludió el Dr. Silenzi de Stagni al 
progresivo vaciamiento técnico y fi- 
nanciero de YPF, sobre todo a partir 
de abril de 1976; a las pretensiones 
británicas de explotación coniunta de 
las riquezas existentes en Las Malvi- 
nas; a la no publicación de numero- 
sos contratos petroleros, ni siquiera 
en el Boletín Oficial y al carácter 
leonino y monopólico de algunos de 
dichos contratos, a los que ha tenido 
acceso 

El 28 de junio, YPF pretendió con- 
testar, esta vez en forma mis extensa, 
a las denuncias que ya teman estado 
público y publicó una costosa solici- 
tada en la que hacía saber que. de los 
cinco niveles de interés, sólo ires 
habían sido evaluados, encontrándo- 
se en dos de ellos hidrocarburos sin 
valor comercial y afirmando que la 
perforación había concluido a los 
4.479 m. de profundidad. 

En cuanto a la plataforma, la solici- 
tada señalaba que las adjudicatanas 
de la licitación "Tierra del Fuego Este 
II" (Esso, Astra, Pérez Companc v Ca- 
dipsa) deben utilizar "obligato- 
riamente" la plataforma General 
Mosconi y que el contrato que así lo 
dispone se encuentra aprobado por el 
directorio de YPF y, posteriormente, 
por el Poder Eiecutívo Nacional Ade- 
mes intentaba negar autoridad a Si 
Icnzi de Stagni, solicitaba la radica- 
ción de las denuncias en los organis- 
mos competentes y defendía el man- 




tenimiento de los contratos de riesgo, 
manifestando que quería evitar toda 
polémica estéril. 



Finalmente, el 5 del corriente, S¡- 
lenzi de Stagm realizó una nuevo 
conferencia de piensa en la que se 
preguntó si podía calificarse de este 
ni una controversia sobre si se ha des- 
cubierto o no, un importarte yaci- 
miento petrolífero y gasífero en la 
Cuenca Marina Austral con la Plata- 
forma Ceneral Mosroni. de pro- 
piedad de YPf" Crilira luego la afir- 
mación de que no se ha descubierto 
petróleo "a la fecha" "yacimientos 
de interés comercial" utilizada en la 
solicitada oficial preguntándose si 
después de haber analizado los dos 
niveles restantes, YPI podría desde- 
cirse 

En cuanto al uso de la plataforma 
por la ísso v sus asociadas, desestimó 
rotundamente la afirmación de YPF 
mediante la r jal esta señala que ron- 
vino dicho uso 'con el objeto de ob- 
tener cotizaciones más ventajosas 
que en áreas similares" manifestando 
que los contratos firmados última- 
mente por YPF aseguran a los contra- 
tistas un prec io por m 3 de petróleo su- 
perior al pagado en cualquier otro 
pais del mundo, siendo el firmado 
con la ÍSSO el que otorga mayor pre- 
cio de todos los firmados hasta hoy. 
señalando que puede afirmarlo por 
haber tenido acceso a dichos contra- 
tos a pfsar deque no han tenido esta- 
do público, como lo exigen elemen- 
tales normas de corrección y moral 
administrativas. 

También hace saber el denunciante 
que la plataforma había sido destina- 
da a \l CMA —por un plazo de 4 
años mediante el decreto del PtN. N° 



2851 del 1/12/78 (Boletín Oficial— 
7/12/781 y que desconoce las razones 
por las cuales YPF no continúa los tra- 
bajos de exploración en el área a ella 
adjudicada —a los cuales está obliga- 
da hasta diciembre de 1982- y deci- 
de entregársela a la Esso, la que, en 
virtud del art. 2 de la Ley 21778 de 
contratos de riesgo, es'.á obligada a 
aportar, a su exclusivo cargo, la tec- 
nología, los capitales, equipos, ma- 
quinarias y demás inversiones que 
fueren necesarias para el desarrollo 
de las operaciones". 



Lo someramente reseñado nos exi- 
me de comentarios acerca dei modo 
en que se maneja nuestra política 
energética en el área de los hidrocar- 
buros que, como todos sabemos, 
también se encuentra en la órbita del 
Ministerio de Economía. • 
NOTAS: 

II Esta circunstancia fue con- 
firmada por Y PF. 
2) Lord Goronwy-Roberts. Mi- 
nistro de Estado para Asuntos 
Rxteriores. en la Cámara de los 
I.nres. el 27/1/76. 
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POLITICA EXTERIOR 



Chile 

y Nuestra Mentalidad 
Capitulante 



ysijfr I Mercurio de Santiago de 
Vj Chile ha reclamado para su 
país participación en las con- 
sultas que se mantienen a fin de pio- 
veei a la defensa del Atlántico Sur. 
Alega dos cosas: una falsa y la otra 
tristemente verdadera. 

La falsa estriba en la presunta sobe- 
ranía chilena sobre la totalidad de 
Magallanes, desde el Pacífico hasta 
su boca en el Atlántico. No ha tal co 
sa. Por de pronto porque se existir al- 
guna soberanía nacional en el 



Estrecho, nuestro país ejercer/a la 
correspondiente d su boca oriental, 
va que es dueño del Cabo Espíritu 
Santo, por el Sur, y de la costa ma- 
gallánica comprendida entre Punta 
Dungeness y el Cabo Vírgenes, por el 
Norte. Pero hay más Fn Magallanes, 
ninguno de los dos países retuvo so- 
beranía propia, al haber sido declara- 
do por el articulo 5" del Tratado de 
1681 neutralizado y libre para todas 
las banderas, es decir, en suma, co- 
mo bien lo sostuvo O. Estanislao ¿e 
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billos en 1915, asimilado a la cordi 
c¡6i de mar l'bie. en sus aguas y en 
SU lecho. Hace mal El Mercurio en 
tocar el lema. Puede muñirle que la 
verdadera tesis en la materia sea al- 
gún día esgrimida por la Cancillería 
argentina exigiendo a Chile cuentas 
poi sus reglamentaciones unilaterales 
de las aguas del Fstrecho y por la 
explotación abusiva de su lecho 

Puede ocunirle cuando la Cancillería 
despierte con la pesadilla de algún 
discípulo de Zeballos en su puente de 



disriptilc 
mando 



ln cuando a la verdadera consiste 
en que, si, efectivamente, Chile ocu- 
pa la totalidad de las islas argentinas 
en pl Atlántico y sobre el Drake aun- 
que no por vía riel derecho sino de la 
usurpación ta mitad rie esas islas las 
detentaba de antaño, desde que 
nuestro país prefirió la reclamación 
diplomática a las acciones militares 
pata logiar su desocupación. La otra 
mitad le lia sido regalada por el Co- 
bierno del Presidente Videla, quien 
hizo todos los esfuerzos necesarios 
para impedir un operativo de rescate 
que llegó a funcionar pui unas hoias, 
quien solicitó v obtuvo la mediación 
papal, nuien la pactó admitierdo la 



usurpación chilena, quien prohibió a 
un ejército pronto y resuelto bajar al 
terreno donde las naciones dirimen 
las cuestiones de honor, y quien, por 
(in admite, todavía hoy, que Chile no 
cumpla con el Acta de Montevideo, 
ni tan siquiera en las cláusulas que lo 
fuerzan a replegar sus efectivos mili- 
tares de las islas de Hornos, freyci- 
net. Deceit Picton. Lennox. Nueva y 
otras 

No ha de extrañar pues ni al Can- 
ciller ni al Presidente argentinos, el 
editorial de ti Mercurio, ni los de- 
rechos que invoca para ser oído en el 
Atlántico bur, ni la impertinente des- 
vergüenza con que extiende la 
controversia a la boca oriental de Ma- 
gallanes Sabe El Mercurio con 
quienes trata, como lo sabe Pinochet 
desde Puerto Monit 

Estas son las primicias de una 
política apoltronada y necia. El Mer- 
curio publica lo que la diplomacia 
chilena está exigiendo reservadamen 
te en Washington y lo que logrará sin 
duda cuando meioien las relaciones 
entre los dos países. A los Estados 
Unidos no le importará entonces un 
ardite de quién tiene el derecho sino 
de quién tiene las islas, v como no es 



árbitro en controversia para la que no 
ha sido designado, procederá con- 
forme a los hechos que se advierten 
en el terreno: Chile señoreando sobre 
un conjunto de islas que ha ocupado, 
fortificado y anillado, y nuestio Go- 
bierno corrido a los ponchazos por el 
de un país que vale un tercio de la Ar- 
gentina. 

Fn cuanto a los últimos frutos de es- 
ta medrosa política, ya pueden irse 
coligiendo del apresuramiento con 
que el Presidente Videla en Rosario y 
el Brigadier Craffigna recientemente, 
quieren endilgarle al Santo Padie la 
responsabilidad de lo que ocurra en 
Roma. El que la mediación "se halla 
en buenas manos" quiere decir en 
"otras manos" y constituye la excusa 
anticipada, el lavado de manos de to- 
da responsabilidad por un arreglo 
que sin embargo será obra exclusiva 
de lo que el Gobierno argentino se re- 
signe a aceptar 

No es a El Mercurio ni a Pinochet 
a quienes habrá que pedir cuentas por 
algún nuevo descalabro en el Sur, ni 
mucho menos a Su Santidad, como se 
nos quiere hacer creer. Es a esa 
desgraciada y capitulante mentalidad 
que ha ganado al Gobierno y que 
amenaza al Proceso. • 



Corpus en Ita-Cuá? 



La Comisión para la Defensa de los Intereses Argentinos en la Cuenca del Plata, (integrada, entre otros, 
por nuestro director. Ricardo Curutchet) acaba de emitir, con la firma de su presidente y secretario, almi- 
rante Isaac K. Rojas y señor Adolfo J. Groglopo. respectivamente, su 
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SE CONSOLIDA LA NUEVA DERROTA ARGENTINA EN LA CUENCA DEL PLATA 
Los úllimos tratados con Brasil y Paraguay 

i carencia de una política Internacional estructurada sobre bases históricas que contenga designios inconfun- 
bs concordantes con los principios republicanos que sustenta nuest-a Constitución y que se articule con objeti- 
vos nacionales permanentes afines con la idiosincracia, calidad y aspirac ones de nuestro pueblo, ha inferido a ta Na- 
ción Argentina incalculables perjuicios. En la Cuenca del Plata la hábil política brasileña y la falta de adecuada res- 
puesta argentina se han conjugado para provocarle o nuestro pa s danos tal vez irreparables. 
Señalamos: 

I") LA ACEPTACION, EN JULIO DEL ANO PASADO, DE LAS ABUSIVAS EXIGENCIAS DEL GOBIERNO PARA- 
SJ^I^S 1 ^"' 0 * A UNA QRAV »SA INDEMNIZACION POR TIERRAS INUNDABLES PERMANENTEMENTE EN LA 

ZONA DE YACYRETA. A esia inicua gaóeta. disfrazada iras un sobreprecio de la tanta eléctrica que deberán pagar los 
consumidores argentinos se debe agregar la larga lista de otias cargas EXIGIDAS por Paraguay y aceptadas po' 
nuestro gobierno (puentes sobre el Paraná y el Pilcomayo rutas pavimentadas, zonas francas construcción de es- 
cuelas, donaciones valias), según acuerdos formalizados en Buenos Aires el rnes de noviemDre ppdo por ambos 
presidentes Estos "costos ocultos". Ce enorme magnitud, convierten en gravoso a este aprovechamiento mal estu- 
16- 



diado y proyectado, con esclusas para embarcaciones de sólo ;2 pies de calado, y que no conterrpia la construcción 
del dique compensador en itati en lugar de ita-lbate con el ooieto de salvar todos los obstáculos para la navegación al 
norte de Contluencia. ni tampoco la imprescindible derivación de ¡as crecidas excepcionales al Ibera. El dispendioso 
costo total pagado por a conducción económica y eléctrica de nuestro país con la aquiescencia de la alta conducción 
gubernamental, es producto de la hábil maniobra estratégica guaraní', que supo explotar al máximo las inconcebibles 
ansias negociadoras de nuestros luncionarios para despejar el camino al pésimo acuerdo de Corpjse Itaipú. 

2°l LA FIRMA DEL ACUERDO TRIPARTITO SOBRE CORPUS E ITAIPJ EL 19-10-79 A LA INEFICIENTE COTA 105. El 

mismo consuma Sigilosamente jn atentado a nuestro poder político, económico y militar resignando a favor de Brasil 
sin compensación suficiente los derechos argentinos sobre el rio pues se le entreoa la facultad de alterar el régimen 
fluvial anual, mensual, diario y horario de nuestro rio. Diiimos con claridad, previo a la firma del Acuerdo, que las ur- 
gencias eléctricas y geopolíticas en Itaipú erar de nuestro vecino de aguas arriba. Que Corpus debía construirse a 
120 m.s.n.m., o no hacerse y responsabilizarse al Brasil y Paraguay por los penuicios que ello pueda ocasionar. 

V LO TREMENDO ES OUE AHORA -EN JULIO DE 1980- SE ESTA A PUNTO DE CONSOLIDAR NUESTRA DERRO- 
TA DEFINITIVA EN CORPUS LA OUF SFRA ABSOLUTA SI LA PRESA SE CONSTRUYE EN ITA-CUA. PUES JAMAS 
SE PODRA AUMENTAR SU ALTURA —RECRECER— NI SIQUIERA A 110 M Es decir- las generaciones futuras recibi- 
rán un grave hecho consumado V Brasil quedará liberado de todo compromiso convenido en el artículos, inc. h) del 
lamentable Acuerdo Tripartito del-19-10-79 cuando decida aumentar sj potencia lirme'en Itaipu. viéndose des ¡gado 
de cumplir con los parámetros al serle imposible a la Argentina recrecer Corpus. Con ello se acabará para siempre la 
posiole. necesaria e imprescindible navegación en el Alto Paraná Los puertos serán inútiles en este critico tramo de 
nuestro principal rio (también el que actua'mente construyen empresas argentinas en Libertad), y la producción ma- 
siva —sólo la que resista los elevados fletes po- tierra— tendrá que ser enviada por carretera y. seguramente, por las 
que tienen sus terminales en los puertos brasileños de Paranaguá. San Francisco do Sui o Rio Grande, quebrándose 
el eje geopolílico nacional en desmedro de nuestra seguridad, ocupación del territorio y progreso argentino. 



y más aún. el construir Corpus en Itá-Cuá viola el propio acuerdo, pues al proponer su operación en punta con va- 
riaciones de 60 cm. en el lago todos los días cubrirá y descubrirá extensas zonas de costa que en ese clima se con- 
vertían en un pantano "habitat" perfecto oel caracol vector de la esqustosomiasis Vlanzom (gusanillo de la sangrej. 
Así se construirá irracionalmente una "BOMBA BIOLOGICA" en ura zona poblada, hoy limpia de ese mal endémico 
que ¿zota a Brasil. Se viola otra vez el articulo 5. inc. j) del tratado que dice los tres gobiernos en lo que les atañe em- 
peñarán esluerzos para, en e> ámbito de aplicación de la presente nota, preservar el medio ambiente, la fauna, la flo- 
ra, así como la calidad de las aguas del Rio Paraná evitando su contaminación y asegurardo, como mínimo, las condi- 
ciones actuales de salubridad en el área de mlluencia de ambos aprovechamientos" 



Esto se evita construyéndose Corpus en Pmdo-i por teñe' ese canon roerás empinadas. 

ESIMPERATIVO RENEGOCIAR EL ACUERDO TRIPARTITO PARA CONSTRUIR CORPUS A LA COTA 120 Y CON- 
VENIR LUEGO CON PARAGUAY SU UBICACION EN PINDO-I. Y ESTA R EN EGOCI ACION DEBE SER CONDI- 
CIONANTE A TODO OTRO PROYECTO COMPARTIDO CON BRASIL O PARAGUAY, EN PARTICULAR EN EL ALTO 
URUGUAY, ADEMAS DE LOS ACUERDOS GASIFEROS Y OTROS. 

3°l EL TRATADO PARA EL APROVECHAMIENTO DEL ALTO URUGUAY Y DE SU AFLUENTE EL PEPIRI GUAZU. 
SUSCRIPTO EN OPORTUNIDAD DE LA VISITA DEL GRAL. FIGUEIREDO A LA ARGENTINA (17-5-801. Con él se reite- 
ra el gravísimo error de supeditar los intereses nacionales a las prioridades energéticas del Brasil y facilitar el logro 
de sus objetivos geoestratégicos para sellar el hegemonismo de su proclamado "destino manifiesto" sobre las na- 
ciones de América del Sur. incluida la Argentina. Brasil, además de enerqia para sus estados de Paraná y Rio Grarde. 
precisa de ia presa de San Pedro para factibílizar la conexión Ibicuí-Jacuí y la salida fluvial al puerto p-o'undo de Rio 
Grande. 

Para la utilización del Alto Uruguay se acordó el MARCO JURIDICO que contiene indefiniciones tales, que dejan 
desp'oteqidos los intereses argentinos, deleqandose en orqanismos técnicos e 'ODER DECISORIO para realizar 
\os estudios y ejecutar cada proyecto especifico, disponiéndose la firma del convenio oe cooperación enlre Agua y 

Como se observa, no se conviene nada sobre las distintas presas ya estudiadas y se insiste en la grave falenciade 
deiar en manos de determinados funcionarios — como lo fue en Corpus— vitales decisiones adoptadas en impropio y 
sospechoso secreto que hacen a alias cuestiones políticas y estratégicas de la Nación Estos funcionarios desem- 
peñan en realidad funciones políticas que se supone cuentan con e visto bueno de los poderes nacionales de deci- 
sión, aunque all¡ actúen paio la apariencia de técnicos. ADEMAS, EL TRATADO OEL ALTO URUGUAY OMITE GRA- 
VEMENTE ASIGNARLE EL CARACTER DE CONDICIONANTE AL CORRECTO RESULTADO DE UNA RENEGO- 
CIARON EN CORPUS. 

4 o ) Alientan nuestras esperanzas las expresiones vertidas por el señor Comandante en jele de la Armada en su dis- 
curso del 7 de iuIio último, pronunciado en la comida de camaradería de las Fuerzas Armadas, al señalar que: "LOS 
PUEBLOS QUE TIENEN UNA ARRAIGADA CONCIENCIA HISTORICA Y SABEN CUALES SON LOS PRINCIPIOS POR 
LOS QUE CORRESPONDE SACRIFICAR SU PROPIA EXISTENCIA, CUANDO LA DIGNIDAD Y EL DECORO NA- 
CIONAL ESTAN EN JUEGO, NO ADMITEN NI TOLERAN IMPOSICIONES EXTRAÑAS A SU PROPIA VOLUNTAD". 
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La ALALC ALADI 
¿Un ALALCaloide? 



€S signo de la decadencia de 
lo vida pública argentina el 
hec ho de que negociado y, al 
parecer, concertado un nuevo tratado 
de integración para Iberoámerica. 
hoy todavia se ignore su texto y casi 
por entero st contenido. 

Acerca de este punto el Gobierno v 
la opinión ilustrada no se han sacado 
venlaia, el primero por no informar y 
la segunda por no pedir iníoimac ión . 

Reunidos en Mélico los delegados 
de 'as once Partes Contratantes, diz 
que dieron por muerto el tratado que 
hasta hoy las ligaba. • el de la 
A L AL C, y por venida al mundo la 
A.L.A.D.I , o sea que la Asociación 
Latinoamericana rio Libre Comercio 
dcaaa de ser heredada por la Aso- 
ciación Latinodintiiidna de Integra- 
ción. 

La difunta A.L.A.L.C, como es de 
todos sabido, ya entró en agonía alia 
por el ano 1963, desde que se em- 
peñó y emperró en constituir una zo- 
na de libre comercio sin producir re- 
bajas arancelarias la A 1 A D.l 
vendría a corregir tan irracional pro- 
pósito, ensanchando el campo de las 
concesiones posibles mediante el re- 
curso de autorizar no sólo las multila- 
terales, sino las de cualquier números 
de lados o Partes Contratantes. En la 
primera era obligatoria, para todos y 
en principio, la cláusula de la nación 
mas favorecida, y en las segunda no. 

He aquí cuanto se sabe sobre la ne- 
gociación llevada a cabo en Méjico, 
la Cancillería no ha dado a conocer 
un solo paso de su gestión, no por 
secreta, sino porque rodeada de 
secreto parece una gestión la fun- 
ción informativa vino a ser cumplida 
por el Secretario de Comercio en el 
ramo exterior y por el Embajador ar- 
gentino en la A.L.A.L.C, ambos 
cuáles a dúo, y del modo mis desco- 
sido e Incomprensible, alcanzaron a 
comunicarnos los mendrugos de da- 
tos antes referidos. 

Sólo a un diano.La Nación, el Go- 
bierno ha condescendido en deslizar 
algunos sibilinos trascendidos, los 



cuales nos anotician de los siguientes 
•magros hechos y suposiciones: 

1) Brasil en el ano 2000 tendrá 200 
millones de habitantes y la Argentina 
40. 

2) Consecuente y prevísoramente 
nuestra diplomacia se prepara para la 
catástrofe demográfica tramando 
alianzas con el Pacto Andino, Para- 
guay, Uruguay, y con Chile inclusive, 
una vez que logre hacer entender a 
los legos la ventaja que hay en ce- 
derle todas las islas en litigio 

3) La A.L.A.D.I. servirá a mará 
villas a estas maniobras irilegradoras 
con todo el continente, excluido Bra- 
sil y acaso Méjico y Venezuela, por 
ser los tres demasiado ricos para al- 
ternar con una nueva Argentina con 
vocación de piojosa 

4) la estrategia es obra de varios 
celebrados cerebros, cuya nómina se 
omite para no disputar a nadie el pri- 
vilegio de adularlos. 

En suma, la Cancillería ha vuelto a 
pensar para su mini-Argentina. La 
proporción de 1 argentino contra b 
brasileflos la espanta. Todo espanta a 
la nina que ha entregado las islas del 
Beagle. el río de la Plata, el maneto 
de las aguas de la Cuenca a Brasil, la 
navegación de contrabando por el Pa- 
raná a Paraguay, y etc.. etc , étc. 
Podría recordar empero que en Itu 
zaigó la relación entre ambas pobla- 
ciones era la misma, y de 1 contra 4 
cuando la flota argentina igualaba a 
las de Brasil y Chile iuntos y el comer- 
cio exterior de la Kepúblicá al de toda 
América del Sur. 

Si como dice La Nación estas aco- 
bardadas proyecciones, deterministas 
y tontas, han presidido la política na- 
cional para esta ocasión, bien se 
explican todos los tantos otros actos 
de resignación y abandono que mar- 
can la linea diplomática del Presiden- 
te Videla y su cunado, el Canciller. 

No poi esto se quiere decir que esté 
mal acordada el acta de defunción 



de la A.l.A.L.C cuyo fracaso se pro- 
longaba desde haría una derada y 
media ni tampoco que la ALADI, 
si es, como so afirma, un recurso para 
negociar bi, tri o multilateralmente 
según las oportunidades y convenien- 
cia, no reporte algún beneficio al 
país Quiere decir tan sólo que no se 
debe partir de un Argentina necesa- 
riamente superada por Brasil para 
concebir y trazar la política exterior a 
largo plazo 

SilaALADI permitirá hacer con 
Uruguay y Paraguay los arreglos que 
mejor nos cuadren, en buena hora. 
Mas no por recelos pusilámines del 
desarrollo brasileño, sino para 
enfrentarlo en el terreno de nuestras 
disputas históricas, el de las influen- 
cias respectivas en el Plata y ei Rio 
Grande. 

No conviene tampoco engañarse 
sobre el rarárter dpi retraimiento de 
Brasil a estas perspertívas que el 
nuevo convenio abre. No redica su 
desconfianza en alguna imposibili 
dad de aprovecharlas, sino en otra ra 
zón que, por lo visto, ha pasado desa- 
percibida a la pareja de Cancillería y 
Ministerio de Economía, y es ésta: pa- 
ra Brasil no ha llegado todavía la 
oportunidad de volverse sobre Améri- 
ca del Sur Sigue empecinado contra 
toda adversidad en su política de le- 
vantar una potencia económica en e! 
plano mundial, y no quiere enredarse 
por el momento en negocios que es 
terben a este gran propósito. Pero 
cuando la hora le llegue, estos meca- 
nismos de la A L A D I . le han de ser- 
vir tanto más que a nuestro país para 
tornar su influencia en hegemonía 
sobre todo el continente. 

Tal es su plan y de ahí su soledad; 
la soledad del fuerte. No hay que va- 
nagloriarse entonces por hallarnos 
nosotros en tan distinguida compartid 
comercial cual el Pacto Andino, co- 
mo tampoco por revistar en las ma- 
yorías negroides del Tercer Mundo. 

Hasta ayer la Argentina y Brasil 
eran socios necesarios ante la nube 
de pequeños países que pretendían 
imponer el manejo supranarional de 
la economía por mano de los oficinis- 
tas internacionales y por virtud de la 
ley del número. Hoy la Argentina ya 
es parle de esas mayorías — que no 
prometen mayorazgos— de naciones 
menores y rezagada. Esta es la 
comprobación que la Nación hará, 
aún cuando quiera adormecérsela 
con el ALA L.C -A.L.A.D.I. • 



O) ECONOMICAS | 

Sector Externo: ¿Ante el Peligro 
de Otra Crisis Económica 
a Breve Plazo? 

por IUAN MASUIL CAMPOS 



* 

OS aspecto» internos de la 
crisis económica que azota al 
país, en mavor o menor me- 
dida, son. sin embargo, más conoci- 
dos que la endeble posición en que se 
apoya el sector externo de la eco- 
nomía v que. por extraía paradoja, es 
esgrimido ro obstante como uno de 
los etilos de la gestión gubernamen- 
tal La realidad da nuevamente la ra- 
zón a lo que Cabildo, desoído, ha 
venteo advirtiendo hace artos 



LA DEUDA EUERNA ARCEN ÍINA 



Con inexplicable y sospechoso 
retraso, luego de casi cinco meses del 
cierre del ejercicio anual, el Banco 
Central ha mostrado al país que la 
deuda externa argentina asciende al 
31 de diciembre de 1979 a 19.040 
millones de dólares. Esta cilra - en 
realidad de alrededor de 25 mil millo- 
nes de dólares si se agregan los 
intereses— representa un aumento 
neto de casi el 300% sobre los aproxi- 
madamente 7 000 millones de dólares 
que constituían el endeudamiento ex- 
temo total del país al hacerse cargo la 
actual conducción económica en 
1976 Solamente en 1979, el aumento 
del endeudamiento representa el 76% 
sobre los niveles del arlo inmediato 
anterior. Es probable que al lector co- 
mún estas cifras aisladas y secas — 
aunque gigantescas— no le parezcan 
extraftas. Pero si tenemos en cuenta la 
realidad económica acontet ida en es- 
tos cuatro arios —falta de inversión 
pública y privada deterioro de infra- 
estructura, caída de la producción in- 
dustrial y de la consecuente demanda 
de materia prima importada, em- 
pobrecimiento He los servicios gene- 
rales de la Nación— es licito en- 
tonces preguntarse el motivo del insó- 
lito ¿umento de esa deuda a un ritmo 
de casi el 60% anual acumulativo. La 
respuesta probablemente este dada 
en la composición de ella en cuanto a 



sus plazos y en la naturaleza de los 
pasivos contraídos. Aunque los indi- 
cadores oficiales no lo muestren, es 
prácticamente seguro que el 50% del 
total de la deuda externa sea a corlo 
pla/o. es decir con vencimientos me- 
nores a un arto. De ser asi. el total de 
las reservas brutas del país estimadas 
por el mismo Banco Central en 
10 400 millones de dólares, estaría 
comprometido en la cancelación de 
esos pasivos externos inmediatos. El 
50% restante del endeudamiento «Slo 
podría atenderse ref inane ia'ndolo 
ininterrumpidamente merced a la 
buena voluntad de los acreedores 
extranjeros a un costo anualmente 
creciente de intereses acumulativos o 
con la recomposición urgente de las 
reservas mediante un cambio favo- 
rable del balance de pagos, especial- 
mente en los superávits comerciales, 
en el corriente y en el próximo arto. 
Más adelante comentamos esta posi- 
bilidad. 

La segunda característica alarmante 
de la deuda externa es que está origi- 
nada en un incremento del 116% de 
los pasivos privados y solamente del 
51% del sector público ¿Por que es 
alarmante esta distribución? Porque 
al no existir en el país inversiones fijas 
privadas que justifiquen finan- 
ciamipntos exteriores a largo plazo, 
es legítimo deducir que los miles de 
millones de dólares adeudados por 
este concepto configuran una masa 
dinerario que está especulando finan- 
¡eramente en nuestra economía, 
•xtrayerxJo rendimientos elevados — 
.al vez los más generosos del 
mundo— para retirarse del país cuan- 
do ello les convenga, no bien los ti- 
pos de cambios sean actualizados por 
necesidad imperiosa de adecuarlos a 
la realidad económica interna. En es- 
te sentido, no es exagerado suponer 
que en los próximos seis meses — 
segundo semestre del arto- vencerán 
créditos especulativos y reintegrables 



retirables desde el exterior por alrede- 
dor de 4.000 millones de dólares. 
Computando todos estos datos y adi- 
cionándolos a la crisis económica y 
financiera que virulentamente co- 
mienza a evidenciar la Nación, no se 
hace difícil deducir cuáles son los 
compromisos "sociales v académicos 
impostergables" que obliga ron al Mi- 
nistro de Economía a saín reciente- 
mente de ' safan' por el exterior du- 
rante casi un mes. primero a los Esta- 
dos U nidos y después a t uropa . 



LAS FAMOSAS RESERVAS 



El Banco Central, juntamente con 
la deuda externa, informó que al 31 
de diciembre de 1979 las reservas bru 
tas del país a>cendían a 10.400 millo- 
res de dólares Por primera vez ob- 
servamos en un comunicado oficial 
cue las reservas cuyo monto fue tan 
ingenuamente meneado como un 
logro absoluto de esta conducción 
económica son "brutas". Nos felici- 
tamos de esta retrasada sinceridad, 
perqué para explotar propagandísti- 
camente un nivel de reservas, no es lo 
mismo desde el punto de v ista econó- 
mico y político que élias sean brutas y 
ro netas. 

Reservas netas son aquellas que 
legítimamente le corresponden al 
país como resultado final de su in- 
tercambio comercial y fjnanciero con 
el exterior. Reservas brutas son en 
cambio, aquellas que el Banco 
Central retiene como simple interme- 
diario v depositario de divisas — 
cualquiera sea su origen y destino 
posterior - que ingresan al país . 

z\si, por ejemplo, un préstamo en 
dólares recibido desde el exterior, a 
pesar de ser auténticamente una 
deuda para la Nación, es capaz 
—contablemente— de generar reser- 
vas mientras el Banco Central retiene 
los dólares y emite los pesos en cam- 
bio de aquellos. Pero no son reservas 
auténticas, propias, genuinas. Son 
simples depósitos en dólares que al 
vencimiento del préstamo el mismo 
3anco Central debe devolver para 
cancelarlo con más sus intereses 
Siendo la compensación de servicios 
financieros que realiza el pais necesa 
iiamenle negativa pues no es lógico 
suponer —a pesar de que tenaz y 
abiertamente se niegue la 
nformación— que se preste lo que se 
ha recibido prestado a más rédito del 
que se paga, las reservas netas auten- 
ticas de la Nación sólo pueden deri- 
varse de los resultados favorables del 
ntercambio comerc ial . es dec ir. de la 
diferencia genuina que le queda al 
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país entre la» expurtat iones ' e im- 
portaciones que realiza. 

Tomando tomo base el hecho de 
que cada superávit comercial anual 
no ha sido superior, en el mejor de los 
rasos, a 1 SOO millones de dólares, es 
previsible que las reservas genuinas 
argentinas no lleguen al 31 de di 
ciembre de 1979 —luego de cuatro 
artos computable» a la máxima 
utilidad— a los 6.000 millones de dó- 
lares la diferencia de 4 400 millones 
de dolares entre la otra del Balan- 
ce del Banco Central que reite- 
radamente citan las autoridades 
económicas y políticas del pais 
(10 400 millones) y los (y 000 mi- 
llones de acumulamiento de supe- 
rávits comerciales, sin ninguna duda 
que responde a un liso y llano en- 
deudamiento Es decir que figuran 
computadas como reservas.presuntas 
disponibilidades por 4.400 millones 
de dólares que en realidad v en última 
instancia son pasivos que habrá que 
devolver en el corto plazo fstos 
4.4O0 millones de dólares estaciona- 
dos transitoriamente en el Banco 
Central hasta sB cancclac¡ón,guardan 
sospechosa similitud numérica con el 
cómputo presumible de la deuda ex- 
lema argentina que vencerá en los 
próximos meses Si ello es asi. de pro- 
ducirse un déficit en el balance ex- 
terno de este ¿ño, las reservas ac- 
tuales caerán al 31 de diciembre de 
1980 abruptamente en una suma 
equivalente, crpanrío la total des- 
confianza sobre la gestión externa de 
esta conducción económica v po- 
niendo al descubierto uno de las ma- 
yores maniobras políticos de que se 
tenga antecedentes. Basta para con- 
firma! esta hipótesis observar que el 
Baiance del B. Central al 7 de julio 
muestra una caída de reservas del or- 
den de los ¿ mil millones de dólares. 

LAS PERSPECTIVAS 



Pero la dramática importancia de la 
raída de las reservas que se está pro- 
duciendo en este arto no es sólo 
política. Se abre un peligroso nuevo 
frente de tormenta a corto plazo para 
la va desfasada economía argentina. 
Si nos atenemos a los siguientes facto- 
res que enumeraremos simplemente 
para ro aburrir al lector: a) La pérdida 
(y consecuente emisión monetaria) 
de mis de 3 000 millones de dólares 
producida por el colapso bancario 
equivalente al 33% de las reservas 
brutas y al 50% de las reservas autén- 
ticas; b) La fuga de capitales produci- 
da entre marzo y mayo del corriente 
arto como resultado de la desconfian- 
M - Catiido 



za financiera, estimada entre 1 500 v 
2 000 millones de dólares; c) El esca- 
lonamiento de vencimientos para el 
segundo semestre del arto de alrede 
dor de 4 000 millones de dólares, 
que, de no ser renovado»,deberán re- 
tornar a sus prestadores y países de 
origen, d) El déficit de la balanza ex- 
terior de los últimos siete meses que 
oscila en los 2.000 millones de dóla- 
res y que de mantener su tendencia 
actual hará arribar al 31 de diciembre 
próximo con una pérdida eslimada de 
4 000 millones de dólares; todo ello 
hace presumir que el sector ex- 
terno argentino, de no arbitrarse 
urgentes medidas de contención, 
entrará también en crisis con un 
intercambio comercial y financie- 
ro deficitario y con la pérdida 
de la mayor parte de sus reservas.máí 




la subsistencia de una deuda externa 
de alrededor de 10.000 millones de 
dolares que recién se podrían pagar 
con futuras exportaciones En pocas 
palabras, luego de cinco artos de 
sacrificios, retornaríamos a la misma 
situación de cesación de pagos que 
provocó la caída del régimen peronis- 
ta a comienzos de 1976 con 10.000 
millones de dolares de deuda externa 
y solamente algunos escasos millones 
de reservas auténticas y propias 

íQUE HARA 
IA CONDUCCION ECONOMICA? 

La crisis del sector externo es la úl- 
tima que a esta rondnrrión le falta 
provocar para que todas las crisis par- 
ciales y totalps económicas que se co- 
nocen las haya precipitado Mis aún. 
Todos los desastres de la economía 
interna fueron soslayados con la 
machacona cantinela de los éxitos ex- 



ternos. ¿Cómo explicarle al mundo, 
al país y a sus Fuerzas Armadas que el 
éxito pregonado era sólo un castillito 
de naipes que al primer soplo caería 
estrepitosamente?. La conducción 
económica sabe que no puede permi- 
tirse ese lujo y está dispuesta a reali- 
zar hasta la ultima pirueta para 
neutralizar su paso al vacio. Sin em- 
bargo, los caminos de la improvisa- 
ción se estrechan. A partir de la se- 
gunda quincena de mayo, el Banco 
Central, a través de los Ranros ofi- 
ciales y las licitaciones para coloca- 
ción de sus Letras de Tesorería, pro 
vocó un alza constante v vertiginosa 
de las tasas de interés en moneda no- 
cional. 

Esta medida desesperada, explosi- 
va y extremadamente peligrosa fue 
tomada para: a) Desalentar el vuelco 
creciente de los ahorristasal dólar, si- 
tuación que ocasionaba al Banco 
Central una pérdida de 30 millones 
diarios de dólares para evitar, con su 
sistemática colocación en el merca- 
do, el alza de su cotización subva- 
luada oficialmente y su fuga del país 
b) Allegar fondos continuos a Su 
exhausta Tesorería mediante la colo- 
cación de las Letras a rendimientos 
económicos que atrajeran a los in- 
versores sobre las restantes alternati- 
vas, c) Facilitar la recomposición de 
la liquidez de las entidades bancadas 
y financieras del sistema que, a pesar 
de haberse elevado la garantía del Es 
tado, continuaban sufriendo la mer- 
ma de sus depósitos, d) Tratar de rete- 
ner en el país y/o atraer lo» capitales 
especulativos extranjeros, que por el 
achatamiento de sus diferencias ga- 
nanciales y el peligro de un congela- 
miento y devaluación, no se re- 
nuevan y salen para no regresar, pro- 
duciendo otra fuente cruda de drena- 
je de reservas 

Simultáneamente con esta medí 
da, el Banco Central produjo otra m 
sólita revisión de su, hasta ese mo- 
mento, inalterable política: elevó 
imprevistamente en do» punto» en en- 
caje obligatorio llevándolo del 11% 
al 13% para obligar a retirar del mer- 
cado miles de millones de pesos en 
circulación y producir una iliquidez 
monetaria que reforzara, con la esca- 
sez de dinero, la tendencia alcista de 
las tasas de interés que por pl otro me- 
dio estaba provocando l-stas verda- 
deras medidas de excepción -de una 
trascendencia negativa todavía no 
apreciada debidamente en los medios 
financieros y económicos— de- 
muestran la intensa desesperación 
con que la conducción oficial está 
observando el arribo de la intensa cri- 
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sis del sec tor externo y su impacto en 
la economía 

Consecuentemente con esta verda- 
dera marcha atrás en la rígida "filo- 
sofía' que hasta ahora dicha con- 
ducción creyó la más apropiada, con 
la menor publicidad posible, comen- 
zó a otorgar subsidios directos del Es- 
tado a ciertas actividades productivas 
regionales que directamente no 
aguantaban más. La producción lane- 
ra, la frutícola, ciertos cultivos in- 
rlustrales. están recibiendo el apoyo 
de una verdadera devaluación encu- 
bierta del peso mediante la entrega de 
los mencionados subsidios. También 
silenciosamente, por otro lado y con- 
currentemente, el Ministerio de Eco- 
nomía está revisando su política aran- 
celaria para sectores manufactureros 
en práctica crisis final, por lo menos 
hasta un nivel equivalente al de los 
precios de la competencia extranjera 
desenfrenada que se les desató en los 
últimos meses 



El FRACASO DE UNA POLITICA 
EN El SECTOR EXTERNO 



Peto estos artilicios que M lertrsr 
común le parecerán lógicos y hasta 
intesantes de descubrir con nuestra 
descripción, tienen un gravísimo pun- 
to débil las al2as de intereses — 
elevadas abruptamente en casi un 
50% en menos de un mes— benefi- 
ciarán a los especuladores, pero ine- 
vitablemente se volcarán a las tasas 
activas, es decir a los porcentajes que 
las empresas productoras y consumi- 
doras de los créditos bancarios. de- 
ben pagar por los préstamos que reci 
ben La elevación de los costos finan- 
cieros elevarán los costos geneiales 
de producción y. por ende, los pre- 
ciosal publico, provocando un nuevo 
estímulo inflacionario, que ya puede 
observarse en los índices del 6% 
mensual acumulativo de abril, mayo 
y lunio y en el índice mayorista de es- 
te mes que superó el 7% mensual. 

Los servicios financieros del Esta- 
do, pagaderos a través de los intereses 
más altos de las letras de Tesorería y 
de los préstamos que toman en el 
mercado local las empresas de pro 
ducción y servicios del Estado, tam- 
bién se elevarán determinando, en el 
primer caso, un ahondamiento de las 
necesidades presupuestarías men- 
suales -ya se ha mamtestado la ne- 
cesidad de modificar el presupuesto 
por 5 o arlo consecutivo— y en el otro, 
en el aumento de las tarifas públicas y 
de bs precios de los combustibles y 
otro; productos, inflingiendo otro im- 
pacto a la espiral inflacionaria. El 



otorgamiento de subsidios estatales a 
determinados sectores v actividades 
regionales no solucionará el proble- 
ma global que las aqueja y sólo es 
una aspirina en una crisis profunda, 
donde los fondos destinados a tal fin 
constituirán otra pérdida real y efecti- 
va para el Estado 

Los seivicios financíelos para aten- 
der los costos de la afrentosa deuda 
externa, representan aproximada^ 
mente 2.000 millones de dólares 
anuales que el país paga y continuará 
pagando sin recibir en cambio ningún 
bien ni ningún servicio constructivo 
Tal suma equivale al doble del finan- 
ciamiento necesario para lograr el to- 
tal abastecimiento anual petrolero del 
país, entre otras cosas indispensables. 

Y, finalmente, la persistencia de un 
gradudlismo decreciente devaluatorio 




del peso que sólo representa el 15% 
del alza real de los costos internos, 
acentuará la imposibilidad de ex- 
portaciones significativas y conti- 
nuará constituyendo un verdadero 
subsidio a las importaciones sun- 
tuarias que el país está permitiendo 
entrar libremente por miles de millo- 
nes de dólares anuales, sin contar el 
costo acumulativo del turismo cre- 
ciente hacia el exterior donde viajar 
y descansar cuesta prácticamente la 
mitad de su equivalente en la Argenti- 
na, ti mal está hecho y ninguna medi- 
da coyuntural por estrepitosa que sea 
(ver más adelante] podrá ya reme- 
diarlo. 



MEDIDAS DECEPCIONANTES 
¥ ACRAVANTES 

Cercano el cierre de esta edición el 
Ministro de Economía pronunció su 



esperado discurso el 10 del corriente, 
integrado por dos partes: una destina- 
da a defenderse y a justificar casi cin- 
co artos de ejercicio omnímodo del 
poder económico: la otra a anunciar 
veintiocho medidas que fueron acti- 
vadas en la expectativa de la pobla- 
ción desde casi veinte días antes. Ca- 
rente de profundidad intrínseca, el 
pauuete encierra disposiciones que 
van desde lo financiero v cambiarlo 
-aunque la conducción económica 
antes que ellas reiteró públicamente 
que no se retocaría este último 
aspecto— hasta el régimen de imposi- 
ción de tierras de baja productividad, 
pasando por una aumento dramático 
de la presión impositiva a través del 
Impuesto al Valor Agregado que, na- 
turalmente, pagarán otra vez todos 
los consumidores del país y no 
quienes deben directamente contri- 
buir; el aumento de las tarifas y pre- 
cios a los consumos, la descapitaliza- 
ción del sistema de previsión social; 
la profundización de la indefensión 
arancelaria y la decidida marcha ha- 
cia una mayor endeudamiento ex- 
terno Es un paquete confuso, inorgá- 
nico, en algunos casos supericial, en 
otros coherente con una filosofía 
depredadora de la producción na- 
cional. Tallos de tiempo, no las repe- 
tiremos aquí en detalle, pero como 
servicio al lector de Cabildo intenta- 
remos un resumen de sus posibles de- 
sastrosas consecuencias: 1) Al dero- 
gar el plazo mínimo de un año para 
los créditos externos se facilita la es- 
peculación ¡limitada de los inversores 
internacionales a bs que de esta for- 
ma se les elimina definitivamente el 
riesgo de cambio y se les proporciona 
el acceso irrestricto a las altas tasas de 
interés vigentes en una volatilidad pe 
ligrosa a la deuda enterra argentina, 
un incremento injustificado de su 
monto y de sus servicios financieros, 
v una estabilidad total al fondo de re- 
servas internacionales de la Nación. 
2) El aumento del 2b% en el Impuesto 
de Valor Agregado para todas las acti- 
vidades acentúa la presión impositiva 
indirecta al generar un verdadero im- 
puesto adicional al consumo Fl mj- 
vor impuesto a los combustibles y a 
los lubricantes, además de su inci- 
dencia directa sobre la población, se 
trasladará a los precios de Jos servi- 
cios y bienes. Desde el punto de vista 
social se agravará la insuficiencia del 
poder adquisitivo y desde el punto de 
vista económico se ahondara la rece- 
sión y la inflación; i) la dramática 
caída de los aranceles, unida a las dos 
consecuencias anteriores, agudizará 
las dificultades del sector industrial 
Cabildo -21 
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que ya se encontraba al borde de la 
cesación de pagos con una capacidad 
ociosa promedio del 50% de su apti- 
tud productiva normal, 4) La supre- 
sión de los aportes patronales debili- 
tará de inmediato el sistema de segu- 
ndad social que, durante cinco traba- 
josos años, había venido recompo- 
niéndose y capitalizándose para sol 
ventar los retiros del sector pasivo, la 
vivierda y las prestaciones a la salud, 
5) El cierre de las franquicias a los 
viaieros del exterior para el ingreso de 
bienes importados de consumo, 
podría considerarse positivo si se hu- 
biera tomado con anterioridad a los 
graves daños que ya ha oroducido a 
la economía nacional a lo largo dp 
años. Salvo el pánico a la pérdida de 
divisas (ver puntos anteriores) no se 
explica bien esta sinrazón filosófica, 
menos cuando por vía de las importa- 
ciones institucionalizadas no sólo se 
lo sigue permitiendo, sirio que se lo 
alienta y se lo extiende a todos los 
productos; 6) Pero la verdadera meta 
de estas improvisadas y peligrosas 
medidas reside en la tozudez de no 
reconocer oficialmente la sobreva- 
luación del peso argentino con res- 
pecto a su paridad internacional y en 
especial, con relación al dólar. Todo 
el programa económico de los últi 
mos eños estuvo basado en la ficticia 
proyección de una revaloración de 
la moneda nacional y en el supuesto 
prestigio político —que nadie 
respela- que ello supondría. Reco- 
nocer por la fuerza dé la realidad eco- 
nómica nacional que todo el plan 
económico estuvo equivocado y llevó 
al país a su ruina actual, sería de- 
sastroso para las apetencias de futuro 
poder del Ministro y de sus colabora 
dores. (Qué hace, entonces, esta vi 
sionaria conducción económica? 
Trata de obligar antinaturalmente 
i que todos los precios relativos 
del espectro económico nacional 
se adecúen a una pauta exclusiva: 
el cronograma de infradeva- 
luación mensual del dólar. En po- 
cas palabras, si Man. nía no va a la 
montaña, que la montada venga a 
Mahoma... sea como sea y cual, 
quiera sea el costo que resulte nueva- 
mente para la Nación y para sus habí 
lantei. Pero lo que es peor, sin solu- 
cionar nada y arriesgando una crisis 
delinitiva 

CL TRANSFONDO 
DE lO QUE EN REALIDAD 
ESTA OCURRIENDO 

la presencia de una deuda externa 
explosiva y descomunal, el va- 
22 - CjOiWo 



c ¡amiento de las reservas y su re- 
composición volátil especulativa, la 
persistente e incentivada inflación de 
costos y precios internos, la premedi- 
tada y técnicamente incorrecta pari- 
dad cambiaría, el evidenciado propó- 
sito de quebrar el sistema productivo 
argentino en beneficio de la explota- 
ción especulativa, la desocupación 
encubierta creciente y que se va con 
virtiendo en evidente a medida que 
las semanas pasan, la ya abierta y 
confesada dependencia económica 
exterior del país, su empobrecimiento 
general, constituyen un verdadero va- 
ciamiento nacional, ideológico y ma- 
terial, que plantea para el mediano 
plazo uno de los más dramáticos in- 
terrogantes que deba afrontar la Ar- 
gentina Seria realmente el colmo de 



AL como se preveía, el cas- 
tillo de arena de la "de- 
mocracia" boliviana se 
derrumbó, casi sin ruido. Porque no 
debe confundirse la resistencia dis- 
puesta por sectores sindicales radica- 
lizados y alentada por los políticos, 
que ven nuevamente postergada su 
ambición de perdurar, con presuntos 
— e inexistentes— planteos de fondo 
sobre las causas de los continuos re- 
mezones institucionales a que se ve 
sometida Etolivia, cada vez con más 
frecuencia 

Queda en claro que este último in- 
terregno constitucional, a semejanza 
de los anteriores, no dio un sólo paso 
para arribar a soluciones estables para 
la sufrida nación. Siguen los ingresos 
misérrimos para vasto número de bo- 
livianos, transformados de ese modo 
en caldo de cultivo para cualquier ti- 
po de agitación reivindicadora. sigue 
también la centenaiia frustración de 
la mediterraneidad: continúa intacta 
— v azuzada- la rivalidad entre al- 
tiplano y llanuras del oriente, en la 
que los habitantes del primero se van 
inclinando hacía la izquierda merced 
a su absoluta proletarizaron y a la 
influencia del polítizadísimo sindica- 
to minero, en tanto que los llanistas 
de Santa Cruz de la Sierra apoyan, 
en su mayoría, alternativas naciona- 
listas 

Frente a esta realidad compleja, y 
al descalabro económico que llega a 
extremos de verdadero desastre fis- 
cal, >qué salida podrían ofrecer los 



la inconsciencia que la conducción 
económica no lo supiera, habiendo 
arribado ella misma a esta la- 
mentable realidad, tras cerca de cin- 
co artos de demostrar una constante 
ineptitud técnica y un interesado dog- 
matismo a despecho de su voceado 
sentido pragmático. Queda, en- 
tonces, una sola explicación para la 
grave situación o la que se ha llevado 
a la Nación, consciente de su impo- 
tencia, la conducción económica ha 
optado por ganar tiempo, por todos 
los medios a su alcance y, como diji- 
mos antes al costo que fuere, para 
transitar indemne sus últimos meses 
de gestión, y luego transferir la bom- 
ba que ha fabricado a quienes lo su- 
cedan Y que ellos se arreglen • 




Siles Suazo, Paz Estenssoro o la 

promocionada lidia Gueiler, más 
que las típicas promesas de políticos 
cuentavotos' Es obvio que ninguna 
■nás allá de lo declamatorio. El otrora 
fuerte y unido MNR (Movimiento 
Nacionalista Revolucionario), sur- 
gido en la posguerra de la década del 
40 para dar solución al crónico 
problema del estaño y para terminar 
con el enfeudamiento nacional, ya 
hace mucho que ha perdido la brúju- 
la, carcomido por las divisiones in- 
ternas, y es hoy absolutamente inca- 
paz de proporcionar siquiera un re- 
medo de solución a los graves males 
que aquejan a Bolivia. Y como el 
MNR es, según puede verse, la única 
fuerza política real en el país (sus dos 
fracciones, la de Paz y la de Siles, 
ocupan tradicionalmente los dos pri- 
meros puestos de todas las compulsas 
electorales en los últimos veinte 
años), la única variante posible está 
en manos de los militares, que. ahora 
como lunta de las tres Fuerzas Arma- 
das y bajo la presidencia del general 
del ejército Luis Carcía Meza, han 
vuelto a ocupar el Palacio Quema- 
do de Lo Paz. 

¿Puede esperarse que este pronun- 
ciamiento sea el definitivo, y que por 
su intermedio Bolivia se encamine de 
una vez por todas a un futuro más 
alentador? todavía parece aventura- 
do arriesgar una respuesta terminante 
en tal sentido. Más allá de las buenas 
intenciones exhibidas por los prime- 
ros documentos del nuevo gobierno, 



Bolivia: ¿Ahora Sí? 




Thailandia, llamando. 



IGUE la paz en Indochi- 
na. Paz de hambre, 
sangre y fuego. Paz de 
cañoneo contra aldeas indefen- 
sas, de cohetería y bombardeos 
masivos. Al fin y al cabo, paz 
impuesta por las logias, paz de 
Henry Kissinger y su Premio 
Nobel de la Paz. Paz de comuni- 
7»ción 

En las últimas semanas, las 
acciones bélicas de Vietnam 
contra Thailandia arreciaron. 
Los "cubanos" de Indochino, o 
sea los vietnamitas, siguen ex- 
pandiendo por cuenta de los 
soviéticos el Imperio Comunis- 
ta. Y ahora le toca a Thailandia, 
nación riquísima, de cultura al- 
tamente desarrollada, cuyos 
orígenes se remontan a más de 
2.500 años Nación, la última de 
la región, donde existe un fiel 
apego a las tradiciones, una filo- 



sofía teísta arraigada y un grado 
de libertad muy alto. 

Kissinger puede estar con-, 
forme, también Cárter. Nadie 
ya, se atreve a salir en defensa 
de Thailandia, que según ob- 
servadores japoneses, será victi- 
ma de la "paz" marxista antes 
de que termine 1982 por razones 
de estrategia global del Pacto de 
Varsovia. 

No es do descartar que. en ca- 
so de victoria republicana, algo 
cambie en el mundo; o la agonía 
de Thailandia dure unos años 
más. Pero, ojo, también Dwight 
Eisenhower prometía cosas... 
hasta que el Becerro de Oro le 
impuso condiciones y le entregó 
sus directivas. Esperar es 
bueno, siempre que en el propio 
país se haga lo que se debe ha- 
cer. Los tiempos de las Cruzadas 
están casi olvidados. • 



Italia entre nubes 

El Movimiento Social 
Sigue Resistiendo 



es evidente que deberá soportar el 
ataque frontal y desembozado de to- 
dos los "bienpensantes" del mundo, 
en particular de (stados Unidos y 
Europa Occidental, últimamente tan 
poco dispuestos a toleiat el surgi- 
miento de Estados anticomunistas. 
Las prmeras voces ya se hicieron oír 
con las acusaciones de práctica: 
violaciones de "derechos humanos", 
ataques por "quebrar la normalidad 
democrática" —como si ésta hubiese 
realmente existido antes del movi- 
miento militar - y otias piezas de ur 
repertorio que se revela algo pasado 
de meda a esta altura de la vida del 
Cono Sur, y después de las experien- 
cias chilenas, uruguaya y argentina 
de los últimos anos. Abundan las loas 
a la "estadista' Cueiler, que no atino 
' a emprender acto alguno de gobierno 
en los escasos meses en que se vio 
obligada a presidir la nación. Tam- 
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bién el Departamento de Estado yan- 
ki, como no oodria ser de otra mane- 
ta, eleettio amenazas de suspensión' 
de asuda y mandó llamar al embaja- 
dor Weissman, notorio sostén de la 
izquierda boliviana y creador de la 
imagen de la Cueiler para consumo 
de los Cándidos He todo Occidente. 

Hasta ahora, la Junta aparece c omo 
firme en su decisión de gobernar 
conforme a cánones de orden social y 
extirpar de raíz algunas malforma- 
ciones de la vida boliviana. Habrá 
que ver si eslá en condiciones de re- 
sistir los presumibles embates de la 
prensa e intereses internacionales, 
que seguramente no estarán dispues- 
tos a permitir que Bolivia, con Chile, 
la Argentina, Paraguay, Uruguay y 
liaste ahora el Brasil, cierre el más 
grande círculo geográfico antico 
munista que queda en el mundo de 
hoy.» 

Joan Bonscny 



AS elecciones administra- 
Uvas en Italia, on las que 
fueron elegidos los compo 
nenies de 15 Consejos Regiona- 
les, 86 Provinciales y 6.575 Mu- 
nicipales, arrojaron resultados 
alentadores No porque en la 
península vaya a mejorar algo, 
sino porque queda clara la inuti- 
lidad de los esfuerzos del gobier- 
no marxistizado por ahogar al 
sentimiento nacional de los ita- 
lianos. Más aún. en las elec- 
ciones quedó demostrado su cre- 
cimiento relativo. 

El Movimiento Social Italiano 
sigue siendo la cuarta fuerza 
política del país, pese a que está 
excluido de todo diálogo con el 
gobierno, y la prensa orquestada 
sistemáticamente silencia su 
nombre Es el único partido que 
está fuera del "sistema" instru- 



mentado por liberales marxisti- 
zados, católicos descatolizados y 
marxistes. 

Hace un ano, en las elecciones 
políticas (o sea parlamentarias), 
el Partido que lidera Ciorgio Al- 
mirante obtenía el 5,1 % del total 
de sufragios, traducido en dos 
millones de votos. Ahora, el 
MSI logró el 6.2 por ciento, y su 
líder obtuvo el más alto número 
do votos alcanzado por candida- 
to alguno en toda Italia: 117.000, 
en la ciudad de Ñapóles, uno de 
los focos de la tragedia social ita- 
liana. 

Mientras el MSI. pese a la 
ofensiva desatada entre calum- 
nias y guerra del silencio se con- 
solida, el Partido des-gober- 
nante, la Democracia Cristiana, 
perdía 700 mil sufragios respecto 
a los comicios anteriores: los co- 
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mtmistas perdían 428 mil votos, 
y repuntaban socialistas, social- 
demócratas y el Partido Liberal. 

Globalmcntc considerado, el 
panorama nada ha mejorado. 
Los socialistas, a los cuales al- 
gunos propagandistas intentan 
atribuir la capacidad de revivir 
el cadáver moral de la política 
italiana, con el 12.7 por ciento de 
las preferencias electorales, si- 
guen en tercer puesto, detrás de 
la DC y del PC. A su vez, los li- 
berales que se agrupan en torno 
del Partido homónimo, pese a un 
notable esfuerzo por actualizar 
su doctrina, no llegan el 3 por 
ciento. 

Dentro del sistema de la mar- 
xistización y de las corruptelas. 




Gicrg* «mirarte 

nada hay de nuevo para ofrecer. 
Salvo la decadencia moral, la de- 
socupación creciente, las an- 
gustias de los que.se ven margi- 
nados, la nulidad militar y la in- 
capacidad de sumar a la comuni- 
dad europea un aporte eficaz 
frente o la amenaza armada del 
Este y a la guerra subversivo in 
terior. 

Los italianos sanos, que de co- 
micio en comicio suman sus 
frustraciones al ver su voto per- 
dido dentro de la maraña de las 
organizaciones del sistema, 
confian todavía en que su país 
no está del todo perdido. Sólo 
fuera de la trampa del sistema 
podrán encontrarlo... • 

R.A.M. 
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A se vive clima nelamente 
electoral en Fstados Unidos, 
a cuatro meses escasos de los 
comicios presidenciales. Parece 
oportuno efectuar un análisis de có- 
mo enfrentan los partidos y sus candi- 
datos los prolegómenos del momento 
decisivo de noviembre. 

Si algo salta a la vista del observa- 
dor menos avisado, es la clara dife- 
rencia que presentan republicanos v 
demócratas en relación a lo que 
podría llamarse su "frente interno' 
respectivo. Mientras que. por un la 
do Ronald Wilson Reagan acapara 
sin discusiones el protagonismo y las 
aspiraciones del "Grand Oíd Party" 
por volver a la Casa 8ldncd, por el la- 
do de los demócratas las cosas no es- 
tán nada claras, y por primera vez en 
mucho tiempo subsisten los enfrenta- 
mientos entre los adictos al presidente 
Carfer. mayoritario en delegados a la 
convención partidaria que debe 
proclamar al candidato, y su rival 
Edward Kennedy, derrotado por no 
mucho margen en las votaciones esta 
duales, ganador en la mayoría de los 
estados-clave (Massachusetts, 
Nueva York, Pennsylvania, el 
Distrito de Columbia, Michigan, 
California, Nueva lersey, entre 
otros) y dispuesto a hacer valer esa 
condición frente al deterioro palpable 
de la imagen de Cárter ante el públi- 
co Incluso se habló de que en la pro- 
pia convención demócrata los parti- 
darios del senador habrían de plan- 
tear reformas en el procedimiento, de 
modo que tos delegados surgidos de 
las primarias no estuvieran forzados a 
votar al candidato que hablan apoya- 
do en ocasión de realizarse aquéllas; 
lo cual produciría un vuelco -según 
predicen- en la composición ce los 
bloques que. favorecería a Kennedy. 

Reagan, a todo esto, ha designado 
para ocupar la vicepresidenria a su ri- 
val principal en las primarias, Ceorge 
Bush. Es del caso recordar que 
Reagan acusó duramente a Bush 
de "agente de la Trilateral y de los 
Rockefellei" durante la camparla. 



REAGAN 

V LA POLITICA INTtR NACION AL 



Es muy importante saber a ciencia 
cierta qué piensa Ronald Reagan 
sobre el estado actual del mundo, ya 
que la posición de su probable rival 
Carler ya es demasiado conocida (y 
padecida) a esta altura de su presi- 
dencia Estos son algunos aspectos 
destacados del programa del candida- 
to republicano, extraídos de sus pro- 
pios dichos a lo largo de la presente 
camparla. 

• "Mientras los soviéticos nos ad- 
vierten con arrogancia que debe- 
mos salir de su camino, nosotros 
nos ocupamos de vigilar viola- 
ciones de los derechos humanos 
en países que han sido desde 
siempre nuestros amigos, y aun 
aliados... Esos amigos, lógicamen- 
te, se sienten traicionados y aban- 
donados, y en determinados casos 
concretos lo han sido". 

• "La Unión Soviética es la fuente 
de todos los problemas del mundo 
actual. No hay que engañarse: la 
Unión Soviética esta detrás de to- 
do lo que acontece. Si ello» no es- 
tuvieran en ese juego de dominó 
no habría puntos de tensión en el 
planeta. Sin ir más lejos, un satéli- 
te soviético opera sin trabas a es- 
casas noventa millas de nuestra 
costa. Cuando los rusos agregaron 
a sus tropas en Cuba una brigada 
de fuerzas terrestres, el presidente 
Cárter dijo que eso era inacep- 
table. Pero resulta que, a pesar de 
todo, él aceptó lo inaceptable". 

• "Los marxistas controlan la isla 
de Crenada. Expertos rubanns 
entrenan allí guerrilleros para ac- 
ciones subversivas en otras na- 
ciones, como la democrática 
Trinidad-Tobago. En El Salvador, 
los marxistas respaldados por La 
Habana y Moscú impiden la 




constitución de un gobierno libre. 
¡Habrá que permitir que Crenada, 
Nicaragua v El Salvador sean 
nuevas bases para las brigadas de 
combate soviéticas? El próximo 
paso del eje Moscú-la Habana, 
¡será hacia el norte, en dirección 
de Guatemala y México, o hacia el 
sur, rumbo a Costa Rica v Pana- 
mi?'. 

• "Por supuesto, debemos recon- 
quistar la amistad y confianza de 
las naciones de América del Sur". 

Las ideas parecen muy claras, Sin 
duda obedecer en buena medida al 
equipo que asesora a Reagan en ma- 
teria nternacional cel que hasta aho- 
ra, por primera ve7 en muchos años, 
estaría ausente Henry Kissinger, 
pese a tratarse de un elenco republi 
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cano Una figura clave es Richard 
Alien, que a los 32 años integraba el 
Conseio Nacional de Segundad de 
Nixon Ahora tiene 44. y si Reagan 
ganase seguramente se convertiría en 
el sucesor de 7bigniru Brzezinski. 
Otros nombres de la "primera fila" 
del equipo son los de William Van 
Cleavc, profesor de la Universidad 
de Stanford, y negociador del tratado 
SALT— I. nuestro reciente visitante el 
General Graham, antiguo jefe de es- 
tado mayor del Ejército y candidato a 
la Secretaria de Estado, o Michael 
Pillisbury, especialista en temas 
asiáticos, boy asesor de la Comisión 
de Seguridad Nacional del Senado. 
Todos ellos son declarados anticomu- 
nistas, enemigos de componendas 
con Moscú y partidarios de actitudes 
,>,ás realistas con respecto a países 



que, como la Argentina, sostienen 
posturas de rechazo al marxismo. 

En ese mismo orden de ideas se 
debe apreciar su apoyo al estado de 
Israel en la pugna de éste contra las 
organizaciones ce guerriila palesti- 
nas. 

La presencia de Reagan en la Casa 
Blanca habría de implicar sus- 
tanciales cambios en la política norte- 
americana si las presiones de la Trila 



leral sobre el eventual vicepresidente 
no condicionan negativamente su ac- 
ción politica. 

Por lo que puede notarse, esos 
cambios serian en lineas generales 
benéficos para la causa de Occiden- 
te De todas maneras, todo será sólo 
un conjunto de buenos deseos hasta 
el 4 de noviemhrp fecha en la que 
habrá llegado la hora de la verdad en 
I. importante nación del norte. • 



Lu subversión se reorganiza 



Desde América Central 
Hasta el Cono Sur... 



AIS de solamente 21 .000 km 
jjjj cuadrados, densamente 
"tr^ poblado —4.5 millones de 
habitantes — , y un elevado nivel de 
industrialización, El Salvador resiste 
denodadamente a la ofensiva comu- 
nista Por un lado, el embajador nor- 
teamericano (prácticamente expulsa- 
do del Paraguay por la movilización 
del Partido Colorado); por el otro, el 
clero subversivo, entroncado princi 
pálmente en la universidad de los ie- 
SUÍtas, y las armas y fondos que 
envían Panamá y Nicaragua, preten- 
den repetir la experiencia vivida en 
este último pais. 

Lna vez más. la miopía de los libe- 
rales y de algunos otros tontos presun- 
tamente bien pensantes atribuyen los 
4.400 salvadoreños muertos en lo que 
va dol año a la lucha entre "extremis- 
tas de izquierda v derecha". ¡Qué ro- 
sado sería el destino del mundo si la 
guerra fuera entre extremistas de de- 
recha e izquierda, y no entre extre- 
mistas de izcuierda y las naciones! En 
definitiva, reprimir el terror subversi- 
vo no puede tildarse de "derechista" 
sino de nacional en esta emergencia 
extrema. Y esto lo han comprendido 
también los liberales salvadoreños 
que. si bien larde, sp han despertado 
e integran hoy el Frentp Amplio Na- 
cional junto a grupos cívicos políticos 
y apolíticos basta ayer, que buscan la 
salvación del país. 

Según la prensa independiente 
centroamericana, el gran responsable 
de la tragedia ha sido el coronel Ar- 
nolfo Adolfo Majano, quien derrocó 
con golpe de tstado al Presidente 
constitucional general Carlos Home- 
ro, con mandato para gobernar hasta 
1982 Pero Romero era opuesto a la 
influencia de Cuba, y por eso 



Washington apoyo al golpe "dé 
mocrátko" y sesmamente "constitu- 
cional" de Majano, viejo conocido 
del Partido Comunista mexicano e in- 
tegrante de la Orden de los Rosacru- 
ces. (Los Rosacruces están de- 
sarrollando una intensa ofensiva de 
captación entre militares de todo el 
continente A veces comienzan por 
convencer a las mujeres de la fami- 
lia...). 

Majano liberó a todos los terroristas 
encarcelados, persiguió a los ciernen 
;os nacionalistas o simplemente tradi- 
cionalistas o conservadores, des- 
cuido la economía y entregó las 
fuerzas Armadas al COPEFA, Conse- 
io Permanente de las fuerzas Arma- 
das, una logia de oficiales "jóvenes", 
conocidos por su poco apego a la dis- 
ciplina, y su gusto por las dádivas y 
los buenos negocios v paseos. 

COALICION SUBVERSIVA 

Ultimamente, Majano fue despla- 
zado de la conducción de la Junta 
cívico-militar, pero sigue en ella, y 
con el apoyo de los integrantes del 
Partido Demócrata Cristiano, boico- 
tea toda acción del Estado para 
reimplantarlapaz. 

Simultáneamente, desde la cercana 
Nicaragua, el sandicomunismo en el 
poder canaliza los fondos y las armas 
que llegan desde Cuba y Panamá Tal 
como lo reveló un dirigente guerrille- 
ro arrepentido, hay toda una red de 
aprovisionamiento que funciona co 
mo una gran empresa multinacional, 
para alimentar el terror. Cran parte de 
los fondos de los terroristas se movili- 
zan a través de cuentas nanearas de 
los jesuítas, y cerca de 30.IXX) perso- 
nas en el país, muchas de ellas 



Más Sobre Sartre... 



CON motivo del falleci- 
miento de Sartre, Clarín 
. publicó el 19 de abril pasa- 
do (páginas 28 y 291, un cable de 
las agencias AFP, ANSA y otras 
y un comentario sin firma", am- 
bos historiando en forma sintéti- 
ca y laudatoria la personalidad 
del escritor francés. 

No voy a hacer aquí la crítica 
ni la apología del desaparecido 
hombre de letras pero sí quiero 
aprovechar la oportunidad, ya 
que se trata de opiniones tenidas 
de un velado izquierdismo, de 
puntualizar algunas verdades 
implícitas subyacentes en estos 
trabajos,con referencia a quienes 
resultaron derrotados en la últi- 
ma conflagración mundial. Me 
refiero concretamente al trato 
dado a los prisioneros en los tan 
vilipendiados campos de con- 
centración alemanes así como al 
clima que se vivía en París du- 
rante la ocupación. 

Dice el cable: "Al estallar la 
Segunda Guerra Mundial. Sartre 
fué despachado al frente y pror- 
to fue hecho prisionero. En el 
campo de concentración, Sartre 
dedicó su tiempo a estudiar a los 
filósofos alemanes: luego de casi 
un año de prisión, escapó con do- 
cumentos falsificados Al regre- 
sar clandestinamente a París, 
Sartre se enroló activamente en 
el movimiento de la Resis- 
tencia". 

Por lo visto, la situación de los 
prisioneros en los campos alema- 
nes era bastante cómoda ya que 
pudo obtener y estudiar a sus 
anchas las obras de los filósofos 
alemanes. La vigilancia tampoco 
debe haber sido muy estricta 
pues no tuvo necesidad de exca- 



var un túnel ni de saltar una 
alambrada electrizada: simple- 
'mente huyó consiguiendo un do- 
cumento falso que le permitió, no 
solamente aBandonar el campo, 
sino transitar libremente por 
Alemania y Francia hasta llegar 
a París sin ser detenido., 

¿Que hace Sartre en lá capital 
francesa ocupada por las tropas 
alemanas? No sólo no necesita" 
ocultarse sino que publica "El 
Ser "y la Nada" (1943) _especie_de 
proclama enfática de ün*nih'ilis- 
mo trascendental. "Como si és- 
to no fu'ose suficiente", en el eli- 
mo del París ocupado por los na- 
zis estrenó sus dramas "Las 
Moscas" y "A puertas 
cerradas" • (Huís ¿los), "des- 
garradoras visiones del infierno 
constituido por 'los otros' que se 
oponen al individuo". (Estas dos 
últimas transcripciones pertene- 
cen a la nota del periodista lo- 
cal). En otras palabras, que en 
un régimen al que se ha tildado 
hasjta el cansancio como la 
quintaesencia del totalitarismo, 
era. posible estrenar obras anti- 
totalitarias. Me pregunto si Hu- 
bér Matos fue tan generosamen- 
te abastecido de material litera- 
rio durante sus 20 anos de per- 
manencia en las cárceles castris- 
:as. O si algún disidente soviéti- 
co pudó estrenar sus dramas 
detrás de la cortina de hierro. 

La respuesta podría darla —si 
aún viviera— uno de los mas 
grandes poetas del siglo XX, 
Ezra Pound, encerrado en un 
manicomio por oponerse públi- 
camente a que Estados Unidos 
entrase en guerra contra el 
Eje. • 

TJliscs 



adiestradas en Cuba y Nicaragua, 
constituyen el aparato aimado y 
logi'ticode la subversión marxista. 

la así llamada Unión Democrática 
Nacionalista —grupo legal 'del PC — , 
las asi denominadas fuerzas Popula 
res de Liberación Farabundo Marti, el 
FARN, el sindicato de.maestros AN- 
IDES, el bloque popular' . el FAPU, 
el- Bloque Popular Revolucionario 
(que agita principalmente al sector 
campesino!, y otros nucleamientos 
subversivos, no hacen sino comple- 
men:ar la acción de las Ligas Popula- 
res 28 de febrero o Fjército Revolu- 
cionario del Pueblo, que bajo el lide- 
razgo de Leoncio Pichintc, debe imi- 




Un vía e semanal tara conrolar la maroa del expe- 
rlrrerm hcaraoueise. 



tar el caso de Nicaragua, el caso de 
Cuba. 



APENAS LO REELIJAN... 



mlormes de prensa señalan que los 
mamstas de Centroamérica reclama- 
ron en el Departamento de Estado por 
la falta de apoyo a la revolución en Fl 
Salvador, por parte de la Administra- 
ción Cárter. Según las mismas fuen 
tes, un portavoz de esc ministerio de 
Washington les contestó que "apenas 
el Presidente sea reelecto, continuará 
en América Central con su vigorosa 
acción a favor de lá democracia" 

Pero también puede ocurrir que 
Cárter no sea reelecto, v en ese caso 
el Departamento de Fstado no podrá 
repetir la combinación Washington- 
Panamá-Venezuela-Pacto Andino- 
Cuba, que movilizando chantaje 
diplomático, fondos siderales, armas 
y bandas internacionales, logró 
i nplantar el comunismo en Nicara- 
gua. 
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Precisamente , mientras Anastasio 
Somoza holgazanea en dorado exilio 
(como corresponde a un político que. 
si bien contrario al comunismo, nun- 
ca tuvo orientación nacional), 
patriotas nicaragüenses procuran en 
América Central quebrar los eslabo 
nes que desde La Habana fue impo- 
niendo Fidel Castro. 

ts cierto, si Cárter es reelecto, todo 
este esfuerzo será vano, porque el in- 
tervencionismo foráneo destruirá la 



/ 

lucha de los pueblos por su libertad. 
Pero en caso contrario, la resistencia 
nacional frustrará la conjura y 
Centroamérica podrá vivir sin el yugo 
rojo 



CAMPO MONTONÍF RO 



Al triunfar los marxistas en Nicara- 
gua, también los montoneros prófu- 
gos se jactaron de haber integrado el 
bloque internacional que impuso el 



terror en esta nación centroamerica- 
na. 

Ahora, informes llegados de la re- 
gión señalan que varios cientos ríe 
Montoneros han sido reunidos a la 
sombra de los sandinistas. y que 
cuentan hoy con importantes centros 
de adiestramiento militar. Junto a los 
"montas", se entrenan otros elemen- 
tos de las brigadas internacionales 
que derrocaron a Somozd. En lo mili- 
tar, sólo se dedican a mantener su es- 
tado: lo importante es que están estu- 
diando costumores y modismos que 
deben conocer los nacidos en 
nuestro país .. 

A esa Nicaragua paralizada, donde 
el Producto Rru'to Internó va no se 
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computa porque no existe, y donde se 
expande el miedo y el hambre, viaja 
una vez por semana Fidel Castro para 
comprobar personalmente cómo apli- 
can sus activistas "la revolución". 

Para Tiempos Nuevos de la URSS. 
Nicaragua es "la primera linea de la 
lucha de liberación nacional contra el 
imperialismo en América Latina". No 
es paia menos. Si ha fracaso el plan 
de la década del 60 de convenir a to- 
da nuestra America en un Vietnam. si- 
multáneamente, se está demostrando 
la posibilidad de suceder a una Nica- 
ragua con Fl Salvador, para spguii 
luego hacia el Cono Sur • 

R.A.M. 
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Nadie duda ni dudó nunca que 
el desarrollo brasileño fue cruel y 
discordante y que el precio huma- 
no que se pagó y que se paga ps 
altísimo y. más aún. que ha pro- 
vocado situaciones que claman al 
Ciclo. 

Lo cuestión que ahora se plan- 
tea — que ha planteado el Papa 
con su prédica reformista de ca- 
racteres tan especiales-, es otra. 
No es saber si las reformas son ne- 
cesarias sino si sor posibles y. 
además, si asiste a la Iglesia el de- 
recho de intimar a un estado la 
introducción de mejoras que. por 
otra parte, no aparecen del todo 
precisadas. 

La Doctrina Social es, como 
fuera definida, cristocéntrica —no 
antropocéntrica — y, antes que na 
da. es una aplicación de los princi- 
pios evangélicos a los problemas 
sociales: sus fuentes no son otras 
que la Revelación y la ley natural, 
apoyadas por la prudencia y la 
recta razón. Constituye un todo 
coherente, un cuerpo orgánico, 
continuo, progresivo, en el que 
n mgti'na de sus partes niega ni os- 
curece a las otras sino que por el 
contrario, se iluminan recíproca- 
mente porque una os su causa y 
uno su finalidad. La Iglesia, en ri- 
gor, no innova ni en esta, ni en 
ninguna otra materia puesto que 
lo que permanece, siempre es ac- 

Ahora bien, ¿hasta que punto 
Juan Pablo II no habría introduci- 
do, a través de su enseñanza, un 
giro, más profundo de lo que se 
puede creer, en la organicidad de 
la Doctrina Social de la Iglesia? 
Adviértase que. a partir de esta 
prédica aquélla podría volverse 
imprecisa, extraña a sus grandes 
principios inspiradores, ajeno a 
su contenido tradicional y a la ra- 
cionalidad con que fue edificada. 
Esla tan rica herramienta para 
construir la sociedad cristiana, 
caracterizada por la permanencia 
de sus bases y por la solidez de su 
andamiaje, se tornaría evolu- 
cionista, cambiante y equivoca 
Un elemento emocional empezaría 
a distorsionarla, a vaciarla o a 
sustituirla. 

Cn general, esta pastoral que el 
Pontífice parece haber inaugura- 
do en Brasil, se presento como 
continuadora de los trazos y, 
sobre todo, del espíritu, de Me- 
dellin y Puebla, en cuanto acentúa 
los aspectos sociales con cierto 
menoscabo de una visión religiosa 
Catmco • 27 
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TT OS sonados pronun- 
V ciamientos del Papa en su 
reciente y extensa gira por 
el Brasil constituyen, en princi- 
pio, el comienzo de un nuevo giro 
en su magisterio social 

Ha reclamado, con lenguaje 
apremiante y a voces espectacu- 
lar, la adopción de reformas inme 
diatas, audaces y enérgicas. Nun- 
ca antes Pedru había recurrido a 
su carisma para obligar al poder 
civil con tanto imperio, con tanta, 



urgencia, para que se embarque 
en una política de cambio, como 
en esta ocasión hizo Juan Pablo. 
Esta perentoriedad y el hecho 
mismo de la incursión en un terre- 
no que dp ordinario la Iglesia se 
había vedado desde que. a me- 
diados del siglo pasodo.cmpczó a 
forjar su cuerpo de doctrina so- 
cial, como es el de las realiza- 
ciones concretas de los principios, 
merecen una consideración muy 
atenta. 
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de la realidad, actitud contra la 
que ya nos previnieron Pontífices 
tanaugustos como San Pió X. 

Hay que otorgarle al contexto 
en que tales declaraciones se pro- 
dujeron toda la importancia que 
tiene. La Iglesia brasileña es tan 
singular como el país y el Papa de- 
bió informarse muy a fundo acer- 
ca del complejo condicionamien- 
to cue regula su actuación y su 
prédica Como se sabe, su clero es 
de los más militantes en la van- 
guardia del modernismo y se en- 
cuentra en todos sus niveles tra- 
bajado por toda clase de experien- 
cias. Se trata de una Iglesia politi- 
zada, contestataria e infiltrada de 
marxismo. El curioso obispo Hel- 
der Cámara es apenas un símbolo 
estridente de una jerarquía que 
hace mucho que abandonó su mi- 
sión espiritual. 

En efecto, un enérgico, desa- 
fiante humanismo antropocéntri- 
co amenaza con desplazar y con 
desquiciar ese hermoso edificio le- 
vantado desde Pió IX. humanis- 
mo que. en esta ocasión, asume el 
contenido del progresismo más vi- 
rulento, como os ol que caracteri 
zaola Iglesia brasileña. 

No se comprende, ante esta si- 
tuación -que el Papa no desco- 
nocía, así como tampoco ignora 
que es la Iglesia del Brasil la que 
proporciona mayor número de re- 
negados a la crisis que el progre- 
sismo ha desencadenado en la 
Iglesia universal— . que Juan Pablo 
II haya abandonado su cuidadosa 
política de equilibrio y se volcara 
o apoyar, o justificar, a funda 
mentar las posiciones del progre- 
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sismo activista en sus posturas 
más concretas. 

Pocas veces o nunca la Iglesia, 
en los tiempos modernos, in : 
cursionó en materia tan secular y 
contingente como en esta oportu- 
nidad. A lo que cabe agregar que 
las reformas reclamadas no apare- 
cen ni fundamentadas en conside- 
raciones técnicas ni probadas en 
su viabilidad, ni claramente en- 
cuadradas dentro de la Doctrina 
Social tradicional. La Iglesia, de 
ordinario, no ha procedido de este 
modo. Su influencia y su enseñan- 
za se preocuparon de la inteligen- 
cia y del corazón de los hombres, 
para que desde ellos partiera la re- 
forma de las estructuras sociales 
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y así se construyera la ciudad 
cristiana. 

Ahora parece intentarse el ca- 
mino inverso: se supone que por el 
cambio de estructuras se modifi- 
cará el interior del hombre, 
constante de la errada mentalidad 
moderna 

No se puede desconocer, sin em- 
bargo, que Juan Pablo se esforzó 
por contrabalancear lo que Ha- 
llaríamos sus innovaciones er¡ 
materia social con su preocupa- 
ción por reafirmar determinados 
aspectos de la labor propiamente 
espiritual y religiosa de la Iglesia, 
como por ejemplo la enseftanza en 
los seminarios y el culto mariano 
Pero, legítimamente, podemos du- 
dar de que sea ésta la enseñanza 



que ha de ejercer mayor influjo. 
Unos por razones tácticos (los mo 
dernistas) y otros por razones psi- 
cológicas (los "dilettantes", el 
gran público, los "Mass media' ) 
se sentirán inclinados a olvidar o 
a marginar la reiteración de la tra- 
dición en boca del actual Pontifi-^ 
ce. para resaltar lo más atrevido y 
revolucionario o innovador que 
puedan encontrar en sus pa- 
labras 

Por lo demás, la urgencia en las 
reformas, en el marco de una co- 
munidad como la brasileña, de 
muy escaso margen para los movi- 
mientos internos y sin capacidad 
para inaugurar una movilidad que 
le es extraña desde su fundación, 
equivaldría a colocar un principio 
distorsionador para d futuro, es 
decir, una bomba de tiempo. Y 
cualquiera sea la buena voluntad 
y la idoneidad del que la coloque, 
nadie está en condiciones de pre- 
ver las consecuencias y, menos, 
de manejarlas. 

Juan Pablo II puede haber de- 
satado dentro de la Iglesia toda y 
de la sociedad brasileña en parti- 
cular, el estallido de fuerzas in- 
controlables. Sus palabras, por 
otra parte, no se acallan dentro de 
las fronteras de nuestro vecino, 
sino que se extenderán como un 
eco por todo el territorio de este 
continente crucificado por la sub- 
versión- marxista y por la acción 
disolvento do una Iglesia que se 
comporta como su aliada. 

Sin duda, el resultado inme- 
diato de la gira del Papa por el 
Brasil será el encrespamiento de 
las tensiones sociales y el dete- 
rioro de las relaciones entre la 
Iglesia y el Kstado. todo ello como 
consecuencia del fortalecimiento 
de los postulados progresistas en 
materia social. 

Podra decirse que estos inespe- 
rados giros que Juan Pablo le ha 
impreso a su pontificado y a la 
Doctrina Social —en la medida en 
que lo ha hecho — , se inspiraron, 
más allá de actitudes puramente 
retóricas, en simpáticos movi- 
mientos afectivos propios de una 
personalidad cálida y caritativa. 
Pero se admitirá que, por lo me- 
nos de momento, el antropo- 
centrismo secularizante del 
progresismo es el que resulta for- 
talecido. 
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El Sable de San Martín 



"¿05 historiadores que de mentiras se valen, habrían de ser quema- 
dos como los que hacen moneda taha " 

Cervantes [I Quijote II. III. 
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f¿?Y N lo última semana de |unio. 

\f\ el Instituto Nacional San- 
martmiano incorporó como 
miembro de número de su Academia 
di Dr. Isidoro Ruiz Moreno, La opor- 
tunidad era adecuada para que el no- 
vel designado demostrara la lusticia 
del nombramiento con alguna diser- 
tación científica, un verdadero apor- 
te digamos, a la disciplina histo- 
riografía, y en particular a la histo- 
riografía sanmartiniana 

No hubo nada de eso. Ni heurística 
ni hermenéutica, ni rigor académico, 
ni orignalidad investigadora. Sólo la 
monótona repetición de antiguos 
odios familiares, la conoc ida pobreza 
argumental del más perimido de los 
antirrosismos. los mismos lugaies co- 
munes de siempre, las razones hace 
demasado tiempo esgrimidas v refu- 
tadas. 

San Martin —"descubre" Rui? 
Moreni — "cometió su mas grande 
error histórico al legarle el sable a Ro- 
sas". La causa fue "el tratado Arana- 
Mackaj, que se tradujo oiicialmente 
como un gran triurfo argentino, sin 
.11 al / :•• en profundidad, consi- 
derando fundamental sólo el retiro de 
la escuadra francesa, sin tener en 
cuenta que lo haciacomo vencedora 
Tales tueron los ecos que llegaron a 
Francia y únicamente por estos, su- 
bordinando cualquier otra considera- 
ción. San Martín legó a Rosas el 
sable" (U Razón.28/VÍ0)p.4) 

No eludió, por supuesto, el diser- 
tante ni ¡a consabida carta a Cregorio 
Cóme; del 21-9-1839, ni la acusación 
a Rosas de no atender "a la voluntad 
de San Martín de regresar a la Patria", 
ni el inefable recurso humanitarista 
para explicar y disculpar las "equivo- 
caciones y contradicciones de los hé- 
roes". 

Como se ve todo el repertorio de 
sofismas que se plagiaron unos a 
otros ¿unque con más pudor intelec- 



tual que en este caso Vicente Fidel Ló- 
pez y Félix Frías, Rojas o Ingenieros, 
Mariano Pelliza. Luis Franco. Ma 
nano Drago, Lavalle Cobo, González 
Airili. Enrique de Candía, Alonso 
Pineiro > un larguísimo etcétera. Sin 
conlar la prensa oposito'a contempo- 
ránea a Rosas, que fue y sigue siendo, 
en rigor, la fuente nutricia de las san- 
deces posteriores 

No son por lo lanto los errores his- 
tóricos los que nos preocupan, pues 
tienen ya debido esclarecimiento 
Hasta nosotros mismos, nos hemos 
ocupado de ello en artículos a los que 
remitimos en dids de la brevedad ("A 
cien años de Id muerte de Rosas" Ca- 
bildo, 2° época Arto I, N° 7, dbril 
de 1977, Vigencia de San Martin". 
Cabildo, 2". época. Ano I, N u 9, 
agosto de 1977 y "San Martin después 
del bicentenario". Cabildo, 2'. épo- 
ca. Arlo II. N° 14. marzo de 1978). 

Si Rui7 Moreno quiere re-afirmar 
que "únicamente" por los ecos favo- 
rables a la Confederación que llega- 
ron a Francia después del tratado 
Arana Mac kau. San Martín deja su 
sable a Rosas, tendrá que omitir no 
solo su testamento — suficientemente 
explícito — sino su Idrga corres- 
pondencia con el Restaurador y con 
otros patriotas, donde se evidencia — 
sin forzar argumentos, ni interpretar 
nada- que San Martín no solo admi- 
raba la politica exterior de Rosas, sino 
que apoyaba también su férrea dicta- 
dura; y que no sólo no entregó su es- 
pada confundido por la versión ine- 
xacta de un tratado: sino pese » to- 
das las versiones inexactas que le hi- 
cieron llegar los unitarios sobre el go- 
bierno de Rosas. Las cartas y las deci- 
siones posteriores son pruebas con- 
tundentes de que no fue "subordinan 
do cualquiei otra consideración' que 
San Martín entrega su sable, sino jus- 
tamente sopesando con lucidez todas 
las consideraciones. "A tan larga dis- 




tancia — dijo- y por tantos anos ale- 
lado de la escena, no me es fácil sa- 
ber la verdad; pero por los ecos que 
hasta acui llegan, si bien no he cono- 
cido al Gral Rosas, me inclino a creer 
cine los unitarios exageran y qup sus 
enemigos lo pintan más arbitrario de 
lo que sea., si todos ellos y lo mejor 
del país, como se pretende, auxiliado 
por los extranjeros no logran desmo 
ruñar tan mal gobierno, sin duda es 
poique la rnayorid está convenciddde 
la necesidad de un gobierno fuerte 
para que no vuelvan las bochornosas 
escenas del arto XX.. Sobre todo 
tiene para mí el Gral . Rosas que ha sa- 
bido defender con toda energía y en 
toda ocasión el pabellón nacional 
Por esto r.espués de Obligado tenta- 
do estuvo de mandarle la espada con 
que contribuí a defender la Indepen- 
dencia Americana, por aquel acto de ■ 
entereza en el cual con cuatro 
cañones, hizo conocer a la escuadra 
anglo-fiancesa que pocos o muchos, 
sin conlar los elementos, los argenti- 
nos saben siempre defender su inde- 
pendencia" (Véase Font Ezcurra R. 
• San Martin y Rosas". Bs. As. td. 
Plus Ultra 1965. p. 42). 

Y si Ruiz Moreno quiere insistir en 
que el tratado Arana-Mackau fue una 
derrota argentina, tendrá que sortear 
no ya los estudios revisionistas como 
aquel excelente que esrribió sobre el 
particular Alberto Frcurra Medrano 
("La Convención Arana-Mackau". 
en Rvta del Instituto I.M. de rosas. 
Arto II. N» 6. Bs As. dic. de WO) si 
no las declaraciones de todos los 
auxiliares unitarios en Montevideo, 
en especial las de Riveia Indarte y 
Horencio Várela el ensayo de este úl- 
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timo: "Desenvolvimiento y de- 
senlace de la cuestión francesa en 
el Rio de la Plata", los juicios de la 
prensa francesa inglesa y americana, 
los mismos juicios de Mackau en la 
reunión del 5-11-1840 ron Dupotel. 
Faure y Becourt. las reflexiones dé 
extranjeros y antirrosistas romo lohn 
Cady ("La intervención extranjera 
en el Rio de la Plata", hladelfia 
1929), Us opiniones contemporáneas 
al episodio, de franceses como 
AugUSle Bourguignat ("Le General 
Rosas devant la Erance". París, 
1850) o del Comandarte Bolley, que 
desde la nave Atalante, escribió a Ma- 
nuelita. meses después del tratado: 
"Ya mi patria, abjurando de los anti- 
guos errores, acaba de tributar un 
brillante homena e al carácter de 
vuestro ilustre padre y se han reduci- 
do a su justo valor todas esas calum- 
nias publicadas por algunos locos y 
algunos malvados" ((Cit poi Cálvez 
M.: "Vida de Don |. M. de Rosas", 
ed. lor. Bs. As. 5* ed. 1965, p. 340) 

Y tendrá que sortear por último el 
episodio del 1 o de noviembre de 1840 
en que el plenipotenciario francés 
mandó enarbolar la bandera argenti- 
na a bordo del Alcmene y saludarla 
con 21 cartonazos. Así se retiraba la 
escuadra "vencedora". 

Pero no son, decíamos, los errores 
históricos los que nos preocupan, si- 
no los móviles extiahistóricos 

Ruiz Moreno se cree con derechos 
a tergiversar públicamente el magiste- 
rio sanmartmiano, a reducirlo a la pe- 
quenez de su óptica parcializada, a 
desfigurarlo con un subjetivismo ten- 
dencioso y falaz. Y analiza la grande- 
zaque no entiende desde la medianía 
ideológica, y enjuicia una rondurta 
irrevocable para convalidar posi- 
ciones personales. Es la misma acti- 
tud con que Valentín Alsina refirién- 
dose a la muerte de San Martín, le 
escribía a Félix Frías desde Montevi- 
deo el 9-11 — 1850. "Nos ha dañado 
mucho fortificando allá y aquí la 
causa de Rosas con sus opiniones y 
con su nombre, y todavía legó a Ro- 
sas tan luego su espada. Uto aturde 
humilla e indigna . . pero meior es ro 
hablar de esto." 

Quieren un San Martin hecho a su 
propia e insignificante estatura. Y lo 
fabrican minimizándolo, como han 
fabricado toda la historia oficial, con 
criterio de factoría. Pero cuando la 
historia los contradice y desautoriza, 
se escandalizan y mienten. Entonces 
la verdad se convierte en un instru- 
mento de tortura, como decía León 
Bloy. Y sin duda -aturde, humilla e 
indigna". 



Porque la Verdad histórica no nos 
muestra a un San Martin liberal, hábil 
componedor de pactos y al lanzas con 
el poder extranjero, sino a un heroico 
gueriero que convalida y comparte 
orgulloso los más grandes aconteci- 
mientos diplomáticos, militares y gu- 
bernativos del hombre que regia los 
destinos de su patria 

La posición de Ruiz Moreno justifi- 
ca ese 'desprecio que yo puedo tener 
por la historia —del que hablaba San 
Martín én carta a Cuido en 1826— 
porque conozco - decía bien el 
Libertador- las pasiones de! espíritu 



de partido y el sórdido interés (que) 
son en general los agentes que 
mueven a los escritores". 

Y vuelve a justificar también las pa- 
labras de Lugones escritas en El 
Tiempo, el 4-3-1897 cuando llegó el 
famoso sable corvo a Bs. As.: "La 
gente unitaria ha seguido teniéndole 
miedo al hombre hasta después de 
muerto, y se ha dado el elocuente ca- 
so de un cadáver dando miedo a la 
historia oficial de un pueblo . De al- 
gún modo tenía la calumnia que 
mostrar bajo su falsa piel leonina el 
hocico de chacal." • 



A Pro pósito de Riva davia 

por A N TOMO CA fONNÍ 1 IO 



<f^k O habría porqué ocuparse de 
^jFV Rivadavia Todo lo substan- 
J) cial sobre él ya ha sido 
dicho, bastaría pues, con remitir a los 
clasicos de la auténtica historiografía 
argentina. Pero se han cumplido en 
estos días doscientos artos de su naci- 
miento, v el hecho dio ocasión a los 
hagiografos del Liberalismo y otras 
conf»siones cívicas para reiterar sus 
tesis canonizantes, santificadoras, di- 
gamos sobre quien —al decir del 
Pontífice Máximo- fue "el más gran- 
de hombre civil de la tierra de los ar 
gentinos". 

La frase de Mitre pronunciada hace 
cien anos, ha sido declarada en- 
señanza "ex-cátedra" y al respecto, 
no son muchos en este pais los que 
quieren resultar heterodoxos. No 
obstante, el bicentenario ha pasado 
con pena y sin gloria. La gloria le fue 
retaceada por la cordura de cierta 
posteridad que parece estar bástanle 
"de vuelta": y las penas las tuvieron 
— las tienen- los que han hecho del 
procerato rivadoviano una justifica- 
ción de su propia ideología, en sí in- 
justificable y vacua Porque en reali- 
dad. Rivadavia —esto lo ha dicho An- 
zoátegui y no se lo perdonaron— no 
es otra cosa mas que "El Supremo Tri- 
buno de la Menopausia Liberal" 
( Allá lejos y aqui mismo" Ed Su- 
destada Bs. As 1968 p. 32). 

Pese a lo terminante de la sen- 
tencia no es más fuerte que la de San 
Martín que lo llamó "innoble 
persona", ni más subida que la de 
O'Higgins para quien era "el homhre 
más criminal que ha producido el 
pueblo argentino", ni más despectiva 
que la de Mastaí Ferreti quien lo 
bautizó sin eufemismos como "el 



principal ministro del Infierno", ni 

más descalificante que los juicios de 
Iriarte. Dorrcgo. Lord Ponsomby, Sar 
miento y otros tantos. Convengamos 
que al lado efe estas opiniones, la de 
Anzoátegui suena a titulo honorífico, 
a merecida distinción. 

Las circunstancias pues, nos impo- 
nen el deber de recordar. Recordar 
sencillamente lo aue ya saben casi to- 
dos, pero que muy pocos suelen decir 
a la horade los discursos. 

Recordar por ejemplo, que uno de 
los primeros testimonios de la vida 
pública rivadaviana nos lo propor- 
ciona el Acta del Cabildo del 31 de 
diciembre de 1808 definiéndolo co- 
mo "incapaz notoriamente de ningu- 
nas facultades y sin el menor talen- 
to". Esta escasez de luminarias en "el 
hombre de las luces", ha sido prover- 
bial entre algunos de sus conlemporá 
neos, v lu expresaron con más o me 
nos sutileza Mariano Moreno, Este- 
ban Echeverría, Vicente Fidel López y 
Nicolás Avellaneda, que no eran pre- 
cisamente lo que se llama "revisionis- 
tas" 

Recordar también que desde el Pri- 
mer Triunvirato aprobó considerar 
"un hecho improcedente" la crea- 
ción e izamiento del pabellón na- 
cional (Oficio a Oelgrano del 3-3- 
1812). y que desde su misma condi- 
ción de triunviro comenzó la acción 
contra San Manin, tal como éste se lo 
señalara a Ramón Castilla en carta del 
11 de septiembre de 1848. 

Y aquí hacemos un alto: porque la 
oposición a San Martín no fue fruto 
de una discrepancia ocasional sobre 
temas elementales, sino la tenaz per- 
secución concebida y ejecutada siste- 



míticamente con et auxilio de una 
prense panfletdrid y unas logias acti- 
vas Que Rivadavia le boicoteó los 
planes libertadores que cercó su casa 
de espías y secuestró su corres- 
pondencia, que intento lomarlo pri- 
sionero y lo vituperó en las páRinas 
del Argos y del Centinela, que motivó 
su destierro y hasta le escribió a 
Carcia en septiembre de 1824 "que es 
un gran bien para este país que dicho 
general esté lejos de él", no son datos 
secretos, ni fraguados, sino ¡a sencilla 
comprobación que surge de la lectura 
de las cartas sanmartínianas y de los 
principales documentos de la época. 

Se insiste en mostrar puerilmente, 
como prueba de la admiración que 
San Martín profesaba por Rivadavia. 
la carta del 31 de julio de 1823 a 
Cuido, donde habla de su administra- 
ción como "la mejor que se ha cono- 
cido en América" Se olvidan dos co- 
sas. En primer lugar que San Martín 
sabía mas de espionaje que Rivadavia 
— estudíese si no la gueira de ¿apa — , 
y que aquella carta escrita en la época 
en que su correspondencia "era 
abierta con grosería" (Carta a O Hig- 
gins 20-10-1827), bien podfa ser, co- 
mo señaló Altamira. una eficaz treta 
(Allamira IR: "San Martin: sus rela- 
ciones con B Rivadavia" Bs As 
19S0. pp. 18-19). Y en segundo lugar, 
que ni antes ni durante ni después de 
esa c^rta San Martin volvió a opinar 
así, sino muy contrariamente, con lo 
cual, aún aceptando que su parecer 
de 1823 era sincero, debe aceptarse 
también la rectificación que él mismo 
hizo en 1827 al calificar de 
"desastrosa" su administración (Carta 
aO'H.ggins 20-10-1827). 

Lo cierto es que esa metódica opo- 
sición a San Martin forma parte del 
plan desnarionalizador que ejecutó 
prolijamente Rivadavia Un plan que 
e*igía el resquebrajamiento material 
y espiritual de nuestra nacionalidad y 
el deterioro de su patrimonio. Esa iue 
la función que cumplieron con efica- 
cia la hipoteca de las tierras públicas, 
la fuga de divisas, el llamado decreto 
de vagos — eufernisticd denomina- 
ción del desarraigo criollo— , el sabo- 
taje a los patriotas triunfantes sobre el 
Brasil, el descuido de las acciones in- 
dependencias, el abandono irres- 
ponsable de las fronteras, el endeuda- 
miento público, la indiferencia ante 
el problema indígena, el delirio fi- 
lofrancés, la persecución dirigida por 
el "Ejército presidencial" y su reserva 
mercenaria de López Matute, la 
conspiración contra Dorrcgo que cul 
minó en su asesinato, y sobre todo, 
las reioimas religiosas. 



V aquí hacemos el segundo alto, 
pues estas reformas no fueron meros 
cambios formales que no afectaron 
en absoluto a los dogmas católicos ni 
a los preceptos canónicos", como di- 
ce Campobassi (La Nación 18-5-80 
Sec. 4 o . p. 5). Tampoco es cierto aue 
"tuvo el apoyo de todas las autorida- 
des y legisladores y de una conside- 
rable e importante parte de los diri- 
gentes v feligreses católicos" (idem 
ant.). Fue aquél un movimiento 
herético, v como hace ya tiempo de- 
mostró G. Gallardo, tanto sus instiga- 
dores como ejecutores oscilaron entre 
la apostasia y un confeso masomsmo 
"¿Quién puede creer en la buena fe 
de una reforma para la cual se echa 
mano de elementos expulsos o 
tránsfugas de la institución cuyo me- 
joramiento se procura. Nadie se va- 
le de desertores para levantar la moral 




de un ejército. Con malos sacerdo- 
tes, ignorantes en las vías de la santi- 
dad o corrompidos, o descreídos, o 
insubordinados o soberbios, o con 
varios o todos estos defectos, no se 
emprende la reforma de la Iglesia" 
(Gallardo G.: ' La política religiosa de 
Rivdddvia". Ed. Theorid. Bs. As. 
1969. pp. 178-179) 

De las resistencias que suscitó 
hablan claro, el levantamiento de 
Tagleduramente reprimido — , la agi- 
tación y escándalo de la comunidad, 
y la documentada oposición de 
Castañeda. Castro Barros. Cayetano 
Rodríguez Además de las tajantes 
condenas de los enviados pontificios 
y del mismo león XII el 24 de sep- 
tiembre de 1824. 

"Rivadavia fue un visionario", nos 
dicen, "se adelantó a su época". En 



esto sí que estamos de acuerdo, pues 
anticipó en cincuenta anos la cam- 
paña antiargentina que más tarde 
emprenderían los vencedores de 
Caseros.y sobre todo, porque sus re- 
nombradas realizaciones: el Banco 
de Buenos Aires, el Banco Nacional, 
el empréstito Raring. la ley de enfi- 
teusis. la River Píate Agncultural 
Association, la River Píate Mining 
Association, etc, etc, no pasaron de 
ser burdos negociados, donde el in- 
decoroso dfán de enriquecimiento 
personal corrió parejo a la obsecuen- 
te entrega de privilegios económicos 
al extranjero a expensas de la Nación. 
|Y LO HIZO UN SICLO Y MEDIO 
ANTES QUE LOS ACTUALES RES- 
PONSABLES DE LA HACIENDA 
PLIRIICA!. curiosa hazaña que no 
han contabilizado sus panegiristas 

Rivadavia no tiene defensa, ni a 
cien, m a doscientos años de su naci- 
miento Inútilmente se ensayarán 
nuevos giros gestos ampulosos o 
airados, frases solemnes e hipertro- 
fiadas. En vano el periodismo que le 
es afín repetirá los viejos o insoste 
nibles lugares comunes, on vano los 
apologistas afinarán su pluma. 

Rivadavia es de todos los persona- 
je» del agitado pasado nacional, el 
único que se nos hace irreconciliable, 
sustancíalmente negativo y falaz El 
"ro pudo soportar la presencia de 
ninguna grandeza, ni divina ni huma- 
na Se volvió contra la grandeza de la 
Roma de Pedio, de Id uniddd y de Id 
jerarquía, pretendiendo fundar urid 
iglesia nacional con sus reformas li- 
berales Ordenó arriar la bandera 
azul y blanca porque nunca se sintió 
argentino y no tuvo el sentido de la 
grandeza nacional. Desde ia función 
pública se dedicó a trabar y a perse- 
guir a los grandes de la Patria nacien- 
te, romo Belgranó y San Martin. Y fi- 
nalmente, repudió al suelo que lo vió 
nacer, prohibiendo en su testamento 
que sus restos fueran traídos a Buenos 
Aires" (Genta ) B. "Doctrina política 
de San Martín" td. Nuevo Orejen. 
Bs. As. 1965. pp 112-113) 

Por eso. lo mejor que puede hacer- 
se en estos días es aprender y aplicar 
acuello que Castellani dice haber 
oído en San )uan: "Basta de centena- 
rios / basta de días / quiero papas ba- 
ratas / fritas y frías / Basta ya de ho- 
menajes v homenajeados / y hagan 
más penitencia / por los pecados" 

Y buena falta hace: porque es la 
nuestra una época de grandes peca- 
des rivadavianos, y ninguno de los 
pecadores esta dispuesto a colocarse 
el cilicio. • 
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MOLINIA • LAS MURALLAS IN- 
TERIORES DE LA REPUBLI- 
CA 

^ aparecido el primer número 
dppsta revista que lleva un su- 
gestivo lema: "Las murallas 
interiores de la República". Su bre- 
ve artículo de presentación, atribuible 
a su director Télix Lamas, es igual- 
mente sugestivg. 'El mundo está en 
guerra' , advierte, pero se trata de una 
guerra especial, por su naturaleza y 
trascendencia, además, se trata de 
una guerra que se está perdiendo. 
Occidente declina y deserta. Los tér- 
minos del conflicto no se agudizan en 
los planos del poderío bélico sino que 
gr«sentan una característica más trá- 
gica: la derrota no es militar sino que 
es "el resultado de la quiebra de 
un espíritu y de la traición de una 
fe". Por ello es que el primer e inelu- 
dible paso consiste en acertar con la 
propia identidad, ' vale decir, de la 
propia verdad obietiva ". 

Queda claro, entonces, que la gran 
cuestión es y seguirá siendo cada vez 
con más apremio, la verdad política: 
Por ella y desde ella se encontrará la 
salida a la crisis: "develar la verdad 
interior de la república"; formular 
una doctrina dp la guerra y de la paz 
lio cual es ineludible puesto que nos 
encontramos en pleno combate). 

'Que el logos sea nomos, que el no- 
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mos se haga ethos" sintetiza en fuerte 
y lograda expresión el editorial de 
presentación 

Esta primer entrega se completa 
con diversos trabaios acordes con es- 
te ideario. Alberto Falcionelli colabo- 
ra con un extenso artículo que. a falta 
de una tesis central, propone varias 
referentes a la Unión Soviética, a sus 
relaciones con Occidente y a las de- 
bilidades y contradicciones de ésto 
("Los signos de los tiempos-con per 
dón"). 

Un breve y lúcido trabajo de María 
L. Lukac de Stier, partiendo de una ci- 
ta de N. Berdiocff acerca de la natura 
leza última del comunismo (el comu- 
nismo es una religión que. como tal, 
aspira a encerrar a la Verdad Absolu- 
ta), enumera los rasgos que la carac- 
terizan como tal: una religión de este 
mundo, herméticamente cerrada a 
cualquier perspectiva del más allá 
("Marxismo, un mesianismo secu- 
larizado") 

En "Humanismo y política". Oc- 
tavio Agustín Sequeiros intenta una 
explicación de la filosof a de Werner 
laeger. Considera su "tercer huma- 
nismo", "práctico y centrado en Pla- 
tón". Recuerda la concepción de lo 
griego de laeger. que es una especie 
de arquetipo al que pertenecen todos 
los que participan de la ' paideia ' 

No podemos seguir el desarrollo de 
las observaciones del autor en este 
excelente aporte, en el que destaca la 
originalidad del filósofo alemán: 
darle un sentido o un contenido 
político al humanismo greco-latino- 
cristiano. "humanizara los humanis- 
tas", para convertirlos de nuevo en 



animales políticos, como reserta en 
sabrosa expresión. 

Otro trabajo de excelente nivel es 
el de Delia María Albisu, "La verdad 
en la vida moral", en el que procura 
recuperar, rechazando y contestando 
a una linea de pensamiento que par- 
tiendo del scotisnio culmina en Max 
Scheler, su irracionalismo y su perso" 
nalismo, que tan bien se acomodan a 
las necesidades "internas" de la inte- 
ligencia moderna, el fundamento ob- 
jetivo (la verdad) de la moral 

"Crisis. Revolución y Tradición" 

es el título de la colaboración del di 
rector Entiende que la crisis proviene 
de la ruptura de los vínculos reales de 
la vida humana, pero la Revolución 
(existe, según adelanta el A. una sola 
Revolución Universal, siguiendo a 
Uawson. entre otros) , engendra la cri- 
sis, contemporánea, que consiste en 
advertir el hombre de hoy que se en- 
cuentra como suspendido entre dos 
nadas un pasado que desprecia y un 
futuro que desconoce. Pero el orden 
propio del hombre, es decir cl carác 
ter y la condición que lo rescatan de 
la crisis, es la Tradición que no es si- 
no la entrega, la transmisión de lo que 
es bueno según la ratio vel volun : 
tas Dei", de acuerdo a la fórmula de 
Elias de Tejada. 

Esta entrega se completa con la sec- 
ción Anfiteatro, que incluye criticas 
bibliográficas, comentarios y refle- 
xiones breves ( Contrastes" y "Mi- 
núsculas"), sección también riquísi- 
ma a la que, por razones de espacio, 
no podemos sino apenas men- 
cionarla. 

Un magnifico esfuerzo, en definiti- 
va, al servicio de la restauración de la 
Patria entendida en su acepción más 
universal y más provechosa, esto es, 
como "nuestra" porción más íntima 
del Occidente cristiano, hoy en des- 
composición. Por esto es que la Ar- 
gentina no se salvará sola y por esto, 
también es que el rescate de Occi- 
dente contribuirá al de la Argentina 

Todo el tratamiento de la temática 
a que se refiere Moenia tiene un con- 
fesado propósito práctico, aunque 
para tantos frivolos de la revista no 
encierre más que "exquisiteces" sin 
anclaje en la realidad concreta. Por 
esta razón de finalidad, la contingen- 
cia es encarada desde la perspectiva 
de lo peimanente, a lo que se accede 
por el estudio amoroso de la filosofía 
de la historia, de la cultura como acti- 
vidad típica de los hombres, de la 
polítrea y de la antropología filosófi- 
ca.» 



Pbro. Dr. Julio R. Meinvielle 
(+ 2 de agosto de 1973) 

Al cumplirse el 7° aniversario de su fallecimiento, el Gru- 
po Patria Grande invita a las siguientes conferencias, en su 
local de Av. Entre Ríos 181. 2 o piso "C". a las I9.30hs. 

—Viernes 1 o de agosto: Julio Meinvielle y "la carnallza- 
ción de lo sobrenatural". Por el Pbro. Dr. Raúl Sánchez 
Abelenda 

—Sábado 2 de agosto: Dos puntos fundamentales en el 
pensamiento de Julio Meinvielle. Por el Dr. Augusto José 
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ULISES Y SU DESCENDIENTE 

Bonifacio Lastra. Cuentos. 
Ediciones Taladriz. 1980. 



Este libro, de sugerente titulo, 
contiene seis cuentos de similar 
atractivo entre los que. quizá por 
eso de que nada resulta más nove- 
lesco n fantástico que la pura 
realidad, recordamos especial- 
mente el titulado 
"AUSTREGILDE". confesado 
rclatodc carácter autobiográfico. 

Por la trama de los seis desfila, 
alternativamente, la miseria físi- 
ca y moral de un conjunto de per- 
sonajes a los que la pluma de Bo- 
nilácio Lastra ka dado vigorosa 



sustanciales de cada narración, 
llega para el lector el imprevisible 
latigazo del epílogo y el momento 
para la reflexión final. • 

F.E. 



BONIFACIO LASTRA 

ULISES 

Y SU 

DESCENDIENTE 
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vida. El amor, la locura, el or- 
gullo, el vicio, la muerte y lo de 
moniaco, encuentran su lugar en 
este conjunto de historias trági- 
cas, que no hacen sino reflejar la 
inteligente y sutil visión que, res- 
pecto de la endeble condición hu- 
mana, tiene el autor. 

Como lo exigen las característi- 
cas del género literario en el que 
una vez más incursiona Lastra, 
los relatos no contienen r.i 
descripciones ambientales so- 
breabundantes ni la presentación 
de otros personajes más que los 
directamente • vinculados con el 
desarrollo de sus tramas. Y así, 
apenas aprendidos los elemontos 



Los Marginales 
na. Ed. Acervo, 



Cade- 

1978. 



La palabra "marginal" ha tenido 
entre nosotros una connotación fun- 
damentalmente sociológica. Las iz- 
quierdas usaron y abusaron de ella 
para hacer referencia a determinados 
sectores del espectro soooeconómi" 
co, a los que nada aportaron pero que 
no tuvieron reparo» en utilizar como 
plataforma revolucionaria. 

No es esta la óptica de Cadena. Su 
estudio se demora sobre todos 
aquellos grupos que por razones —en 
el fondo análogas— viven al margen 
de las normas instituidas. Tales gru- 
pos son clasificados en una triple di- 
visión como marginales sociales, 
políticos y espirituales; división 
que tiene simplemente un carácter di- 
dáctico, porque si algo queda en cla- 
ro al finalizar la lectura de estas pági- 
nas, es la existencia de un común de- 
nominador subversivo en todos estos 
grupúsculos: la mamstización. en su- 
ma, de la conducta y la inteligencia 
del marginal, y el uso deliberado que 
esas mismas izquierdas hacen de la 
marginacion, fomentándola y conva- 
lidándola. 

Es cierto que Cadena describe 
sobre lodo la realidad española, pelo 
esto no resiente la universalidad del 
análisis, pues resulta un ejemplo 
representativo de un mal mucho ma- 
yor. Los capítulos sobre Marcuse. el 
movimiento estudiantil y las aso- 
ciaciones terroristas son al respecto, 
suficientemente gráficos 

"Hoy estamos viviendo —nos 
dice— una embestida sin precedentes 
que procede de los sectores margina- 
les del sistema, una embestida que es- 
tá sabiendo apropiarse de los medios 
ofrecidos por la tecnología moder- 
na., que cuenta con el apoyo de par- 
te importante de la intelectualidad, 
con la complicidad. . de partidos y 
grupos de presión sociales y que apa- 
recen en un momento de decadencia 
y desintegración del sistema a modo 
de subproducto amoral (pp. I¿-13) 

Pero el fenómeno aunque lo pade- 
cemos contemporáneamente, no es 
de hoy, sino la resultante de un pro- 



ceso desintegrador del Occidente 
Crstiano que tiene para Cadena, en 
la Revolución Francesa su anteceden- 
te decisivo. "Hoy vivimos los prole- 
gómenos del último acto de la trage- 
dia: la aparición délas ultimas conse- 
cuencias lógicas de los 'inmortales 
principios' emanados de la gestación 
intelectual anterior al 1789" (p U). 
"Cuando describamos los programas 
de las ligas feministas, de los grupos 
de homosexuales y lesbianas, de los 
presos comunes y demás, advertire- 
mos que no existe contradicción algu- 
na entre sus proposiciones y los in- 
mortales principios sancionados con 
la guillotina de 1789 Porque desde 
esa fecha histórica... desde ese preci- 
so instante todos los movimientos re- 
volucionarios o subversivos han 
hecho referencia a los ideales de I i- 
berlad. Igualdad, fraternidad', libera- 
les y burgueses en el siglo pasado, 
proletarios maixislizados a principios 
del pieserrtc y maiginales de hoy, to- 
dos pretenden llegar al estricto y más 
aiustado cumplimiento de los fines de 
la Revolución Francesa . (pp. 43-44). 

la terrera y última parte del trabajo 
no tiene lamentablemente ni el mis- 
mo valor ni la misma solidez de las 
anteriores Y éste déficit se hace más 
nolorio. en tanto los aspectos allí 
abarcados — "los marginales del 
espíritu: de la Masonería a las reli- 
giones underground"— debían, en 
cierta medida, esclarecer el resto de 
los temas Pero Cadena habla de la 
Masonería con una notoria ligereza y 
candidez, pone en duda las afirma- 
ciones de Franco hoy tan dramáti 
camente actuales— sobre la convi- 
vencia masónico-cumunista y subes- 
tima el verdadero poder de las logias. 
El apartado sobie las religiones margi- 
nales es demasiado sintético y ele- 
mental, aunque no se escatiman los 
luicios críticos. Ln apéndice sobre el 
Movimiento "Punk" aporta más ele- 
mentos para destubrir ese común de- 
nominador subversivo del que hablá- 
bamos Y si se lo lee ron atención, se 
c 'probará la presencia en nuestra 
propia sociedad de no pocos medios 
de comunicación que difunden y 
beatifican los cánones "punk"; algo 
que aun no se ha tenido demasiado 
en cuenta. 

Vale la pena acercarse a éstas pági- 
nas Hay algunas reservas, insistimos, 
pero el diagnóstico de la marginación 
es bueno y no conviene desapro- 
vecharlo. • 

Antonio Caponnetto 

- J3 
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"LA MUERTE EN DIRECTO" 

RomySchneider Harvey Keitel. 

Max von Svdow. 

Dirección- Berlrand Tavemier 

En un mundo futuro, sigrado por 
computadoras que escriben novelas, 
sutiles v precisos monitoreos a dis- 
tancia v demás alardes de la Civiliza- 
ción Tecnológica (>es realmente tan 
futuro un mundo asi concebido') Ber- 
trand Tavemier ha insertado una his- 
toria tan increíble como polifacética. 
Quizas este último término resuma 
mc|or que otro el carácter más sobre- 
saliente del filme. Poli'acetismo de 
formas y de contenidos. Porque va- 
rias son las direcciones en que puede 
desplegarse el análisis, varios los te- 
mas que el Director propone a la 
retlexión. 

"la Muerte en directo" es. en 

cierto modo, una "love story" 
romántica y trágica Pero es también 
un alegato firme contra la manipula- 
ción riel hombre, manipulación que 
llega a lo más intimo, personal y 
sacro: la muerte Es. por último, una 
historia fantástica de ciencia-ficción. 

Todos y cada u io de estos aspectos 
caben en la obra y en el mensaie de 
I avermer. no a la manera de un mo- 
sa co de temas sino en una intención 
de captar, dentro de la unidad de un 
reíalo, una realidad piuiidimensional 
y rica Pero la pregunta que surge es si 
Tavernipr logra realmente salvar esa 
unidad y aproximarse con acierto a 
esa realidad. La respuesta cs que lo 
logra a medias en la medida en que su 
atormentado personaje (una mujer 
moribunda a la que una televisora 
ofrece filmar "en directo" su agonía 
para ofrecerla como espectáculo a un 
publico ávido de temas macabros) 
discurre en su doloroso petiplo de vi- 
da, de amor \ de muerte tn el que el 
Director sabe, por momentos, al- 
canzar el tono dramático y llegar a la 
altura de un diálogo tenso y poético; 
pero en el que también se pierde por- 
que no acierta a dar a su heroína la 
verosimilitud necesaria, ni la fuerza y 
el vigor al que lo obligaba la estirpe 
trágica del filme; la que se diluye por 
3< • WaiO) 



Tos tecuisos de ciencia-ficción (qué 
rio se compaginan con la naturaleza y 
el fin de la obra) y por algunas in-, 
coherencias narrativas que hacen a la 
película, por momentos incompren- 
sible 

La propuesta oe Tavemier es tan 
apasionante como actual. Es la ra- 
diografía de una sociedad que ha per- 
dido el sentido de los límites éticos. 
Es lástima que naufrague en una 
estructura fílmica no feliz. 

Romy Schncider realiza un buen 
trabajo dando vida a la atormentada 
protagonista a la que logia comunicar 
todo el realismo y el calor humano 
que permiten las limitaciones apunta- 
das Max von Sydow, en su breve pe- 
ro magistral intervención, reitera sus 
aptitudes de intérprete notable en un 
papel hecho a su medida. Los demás 
actores se mueven con corrección 

La música pone marco y ritmo ade- 
cuados a las secuencias, la fotografía 
logra crear, con acierto, el clima de 
contraste entre una lecnificación sutil 
y sofisticada y la nota de deshumani- 
zación y miseria que la acompaña • 

M.C. 

"ARLEQUIN ' 

Robert Powell. Carmen Duncan, 
David Hemmings, Broderick Craw- 
furd yMark Spain. 
Dirección: Simón Wincer. 

Inspirado en la controvertida figura 
de Rasputfn, Simón Wincer ha preten- 
dido descender de algún modo al In- 
fierno del alma humana, a los abis- 
mos del poder y de las ambiciones 
En este sentido su metáfora es simple 
y sigue linealmente al modelo origi- 
nario El Zar v su Corte son sustituidos 
por un senador australiano y su "en- 
torno"; las luchas por el poder son las 
mismas, sólo cambian las circunstan- 
cias Hay también un hijo erfermo 
(de leucemia) desahuciado por los 
médicos y una madre atormentada. Y 
Ailequín. el mago el taumaturgo, 
que obra el milagro" de la curación 
del niño En las primeras escenas la 
cámara describe con acierto el clima 
y los personajes; se diría que Wincer 
ha sabido delimitar con precisión el 
escenario, preparando el ánimo del 
espectador 

Pero el interés inicial se troca en 
decepción Y al final, en aburrimien- 
to Wincer no está a la altura del te- 
ma, ni siquiera a la altura de su propia 
idea, válida en sí misma. Porque todo 
esc inmenso material de misterio y 
enigma se frustra en sus manos por un 



tratamiento inadecuado por un error 
de peispectiva. Error que consiste en 
confundir lo fantástico con los ab- 
'surdo. lo mágico con el alarde de 
prest id igitacíón ravano en lo cir- 
cense. 

Es que frente al misterio.'la indaga- 
ción no corre sino en tres exclusivos 
sentidos lo natural lo demoníaco o 
lo divino Wincer no se decide por 
ninguno, se queda en la ambigüedad 
de su Arlequín, ambigüedad irreme- 
diable que quita al pcrsonaic verda- 
dera identidad y sustancia y lo reduce 
finalmente, a un simple exhibicionis- 
ta de ttucos, payaso de circo sin senti- 
do alguno. 




/Quién es Arlequín' Qui/ás lo má- 
gico en un mundo racionalista O tal 
vez la Poesía y el Mito en un Universo 
cruel. O la voz de la autoconcicncia 
para Quienes se han cerrado al lia 
mado de las voces secretas. O la 
aproximación al abismo, a la sensa- 
ción angustiosa de la muerte y del 
vacio, detenida sin embargo en el 
instante preciso de la caída, pero ca- 
da una de estas respuestas no son más 
que imágenes esfumadas, confusas, 
indefinidas, deadas como por azar 
sobre la pantalla Wincer no acierta a 
definir su personaje Y éste es el 
secreto y la razón íntima de su fraca- 
so. 

Es lamentable, porque el tema y los 
actores (especialmente Robeit Po- 
well pese a las limitaciones del reali- 
zador) daban para un buen filme. En 
lugai de ello, Simón Wincer se queda 
en una obra pretenciosa, artificial sin 
vigor, sin nervio. Pese a todo, el co- 
lor, la iluminación, la fotografía y la 
misica otorgan al espectador algunos 
tramos de singular belleza plástica. • 

M.C. 



III CICLO DE HISTORIA ARGENTINA 

(Ano 1980) 
a cargo del Dr. Federico Ibarguren 



A partir del 26 de Junio, todos los jueves a las 19 horas. 



I) El primer gobierno bonaerense de Rosas (8/12/1829 • 5/12/18321. El Gral. Paz y el 
"Supremo Poder Unitario*' desde Córdoba, después de La Tablada y Oncalivo. Juan' 
Facundo Quiroga. Acuerdos interprovinciales: Estanislao López, el correntino Pedro 
Ferré y Tomás Manuel de Anchorena. La "Confederación Argentina" (Pacto Federal 
del 4/1/1831). El Catolicismo de Rosas. La derrota unitaria. El debate sobre "Faculta- 
dea Extraordinarias". 



II) Gobierno de Juan Ramón Ralcarre (15/12/1832). La Campaña al Desierto de Ro- 
sas: sus fines y resultados prácticos. La liberación de cautivos. La Revolución de los 
Restauradores en 1833. Dona Encarnación Ezcurra de Rosas y los "Lomos Negros". 
Sorpresivo asalto inglés a nuestras Islas Malvinas. Interinatos de Juan José Viamonte 
y Manuel Vicente Maza. 1834: la "Sociedad Popular Restauradora". 



III) El asesinato de Quiroga. Rosas y la 'Suma del Poder Público" en los artos 
1835/37. La Dictadura Tradicionalista. El proteccionismo de Rosas: la Ley de Aduanas. 
La Tierra Pública. El Sistema Financiero. El Nacionalismo de Rosas. Los "logistas" 
unitarios y la masonería internacional La "quinta columna" antiargentina en Montevi- 
deo. 



NOTA: La bibliografía pertinente sobre cada uno de los temas del programa la su- 
ministrará el Dr. Ibarguren durante el desarrollo de sus clases 

Centro de Estudios Nuestra Señora de la Merced 
Talcahuano 893. 3" P. 



